
PRECIOS DE SUSCflieiON.

U S .  i s n u s i B J .

Madrid.........................  iO rs . 30
ProTinoiaa.............  12 34
Idem por medio de 

ooinUionado ó ii- 
bratndo la Admi­
nistración............ 14 40

Rn el extraojero . . . .  24 7»
Idem jior medio de 

eomisionado é li­
brando la Admi-
niatracion............ 2ü ííü

Ru las Antillaa . . . . . .  *
Filípjnaa.... .................. * lOO
Número saoUo ÜNBBAJj .

8e inaertan ar̂ TiTif̂ ina 4 rason de 25 otittimoe 
linea 6 preoioe cooToncionaleei eemin tna oir> 
oanatantiaa de loe iniemoti También ee ad« 
piitim remitidoe 7  o>''mnnioadoe á precioe 
ign&lxrente oonvenoionalai.

SL ROO DR BSPARA »e publicará todoe 
loe dina á excepción de loe Inñee 7  lae grau- 
dee ¿eetiTídadee del año.

A ñ o  V .

PERIÓDICO MODERADO

PONTOS OE jSUSCftietON.

MiDii»,««Admlnlitr»clon* 7  Bedaodon di 
Mte periódico» calle de la Tisitaoioni 8» 

ExnAVJKxo.—Paria, para ensoricionee 7 
annaoioe O. A. Baavedre, m e Taitboct, 65.^ 

Ldndree, para anuncios 7  Euscrícionee O. A 
fiaayedra, 1, Oeoil Stret Strand.

Xn Madrid la enaorícion se abonará en efeo* 
ttvOs la a  de prorinoiae del propio modo, 6 por 
^^tw uaa del Qiro mútao, 6 eelloi da oorreoe, 
**̂ b len  por lefcraa da exacta rceliaaeton á 
fkrm  da la Admlniitraoton de eeda última 
maTwra  é bien haciendo ol aboco en ateetiTOf 
■ 6 aareirán laa enaorieitmea en Ultramar.

B  importe de laa anaoiielonea qna ea enTiae 
en enalqniara elaaa da giroa, am anpliea qna 
■aa en oerte oertifieeda.

MADRID.—Viernes 30 de Octubre de 1874. N ú m  1 4 3 6 .

NO QUIEREN SOLUCIONES-

No hay nn solo partilo ni persona for­
mal qne desconozca los grandes inconve­
nientes y peligrosos conflictos á que son 
ocasionadas todas las interinidades poli - 
ticas.

La alarma y general inquietad qne pro­
ducen los gobiernos transitorios ó las si­
tuaciones interinas, suelen adquirir nna 
intensidad pavorosa cuando, como acon­
tece hoy en España, la interinidad se va 
prolongando de nna manera indeflaida 
sin poderse vislumbrar su término, y es­
tando como está el país envuelto en dos 
guerras civiles igualmente desastrosas, 
dividido en opuestos bandos, amenaza­
do de nuevos sacudimientos revoluciona­
rios, exhausto de recursos y en peligro tal 
vez de una próxima bancarota.

Los partidos revolucionarios quisieron 
también salir de la interinidad para cons­
tituir algo estable, definitivo, pagando 
así un tributo á la opinión pública y á la 
vez satisfaciendo las justas exigencias y 
perentorias necesidades del país, á cnyo 
fin creyeron haber llegado imponiendo á 
la nación nn rey extranjero, que, como 
entonces anunciamos y los hechos han 
venido á confirmar, faé la más absarda y 
la más desastrosa do todas las interinida­
des posibles.

Hoy también se bolgarian de salir de 
esta sitnacion anómala, vacilante y ma­
nifiestamente insostenible, y con nn poco 
más de patriotismo y de abnegación po- 
drian consegnirlo fácilmente con solo 
despojarse de sns prevenciones de par­
tido.

No lo hacen, sin embargo, y se esfuer 
zan en sostener lo qne ellos mismos tie­
nen y reconocen como insostenible, y esto 
tiene ana explicación que no debemos 
ocultar á aquellos de nuestros lectores 
que no hayan penetrado en los móviles 
secretos de eso proceder tan extraño y de 
esa política á ia vez torpe, egoista y demo­
ledora.

Los partidos extremos han sido y serán 
siempre pesimistas, opresores, extrema­
damente egoistas é incapaces, por lo tan­
to, de prestarse á ninguna transacción, á 
ceder en nn ápice de sus exigencias y 
pretensiones. Para ellos no hay más aspi­
ración que obtener ó conservar el poder, 
sin reparar en los medios, ni más política 
que su propia conveniencia y personal en­
grandecimiento.

Por no renunciar á los goces del pre- 
snpaesto ó por prolongar algunos dias 
más sn efímera y tarbulenta dominación, 
serian capaces de avasallar á todos los 
que no participan de sns opiniones y de 
consentir la mina de la pátria entregán­
dola al furor de las facciones, al desbor­
damiento de las turbas ó á ios estragos 
de la anarquía.

Reconociendo su impotencia para cons­
tituir el país de una manera estable, y 
convencidos ya prácticamente de que no 
pueden presentar nna solución propia y 
formal, porque la república murió á ma­
nos de la demagogia cantonal, cnyo re- 
cuerdo causa extremecimientos dolorosos 
y subleva el sentimiento nacional, se nie-
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—Voesamercedes el gran encubridor.,, y bas­
ta ... no entremos por ahora en pormenores, y 
Tolvamos al asunto. Si Dios hubiese dispuesto que 
yo fuese instrumento de su justicia... por ejemplo... 
esta gran torre tendrá unos tresciantos piés de al­
tura... nos bailaremos á unos doscientos sesenta 
sobre el pavimento de losas del átrio de la Cate­
dral... la ciudad que se dilata á nuestros piés, se 
halla en estos momentos en el más profundo silen­
cio y recogimiento... por donde quiera que se mire 
no se verá un solo viviente: nadie mira á la torre: 
si ahora hubiese otro terremoto como el de 1755 y 
la conmoviese más que entonces y cayera como un 
árbol aserrado por el tronco, se oiria el estruendo 
más nadie !a habría visto caer: ¿qnién veria ahora á 
un hombre caer desde las cuatro veletas? Nadie.__

El escribano estaba lívido y  con sns espantados 
ojos fijos en el estudiante: éste prosiguid impertur­
bable;

— Nadie nos ha visto entrar; nadie me vería sa~

gan, sin embargo, á aceptar la verdadera 
y única solncion que puede boy salvar al 
país, por temor de que el poder vaya á 
otrasmanos más afortunadas ó á otro par­
tido más apto para gobernar y  que ten­
ga más títnlos á la confianza y á las sim 
patías del país.

Seis años llevan los revolucionarios de 
omnímodo poder, de absoluta dominación, 
sin más ley que su capricho, sin más fue­
ro que el de su voluntad, sin más norte 
qne su conveniencia ó su vanidad, y du­
rante ese largo período de tiempo, el más 
fecundo qne la historia registra en toda 
clase de perturbaciones y desastres, nada 
han oreado, nada han podido constituir 
de nna manera estable; pero en cambio 
han conseguido destruirlo todo, acabar 
con todo, menos con la paciencia de los 
sufridos españoles, qne afligidos hoy por 
los horrores de la guerra civil, por los ea • 
tragos de la anarquía y por el general 
empobrecimiento de todas las clases so­
ciales, recuerdan, con agradecimiento, la 
creciente prosperidad, la paz venturosa y 
el orden inalterable de que gozaban en 
tiempos más felices, solo turbado á veces, 
momentáneamente, por los eternos cons­
piradores á quienes debe el país todas sus 
desdichas pasadas, presentes y  fatnras.

No pueden presentar ninguna solución 
definitiva qne sea aceptable á la nación, 
porque los pueblos, que han sido burlados 
en BUS esperanzas, contrariados sistemá - 
ticamente en sus más nobles sentimien­
tos y puras creencias y engañados torpe - 
mente en sus legítimas aspiraciones, no 
pueden tener confianza en sus engañado* 
res de siempre.

Y  no admiten la solución que afianza­
ría el órden, rostableoeria la paz pública 
y consolidaría nuestras libertades, por un 
refinamiento de ambición y  de vanidad, 
por seguir explotando al país, por no re - 
conocer sus pasados errores y por no re ■ 
nunciar á sus proyectos ambiciosos y á 
sus aficiones demagógicas.

Ni solución verdadera, ni sistema for­
mal de gobierno, ni programa propio pue • 
den ya ofrecer al país los partidos extre­
mos, que por no tener ni representar nada, 
sino el desconcierto y la anarquía, carocen 
ya de cohesión, do disciplina, de popnla- 
ridad entre las turbas que constituían su 
principal fuerza, y hasta de su antiguo 
carácter ó fisonomía como entidades po­
líticas, habiendo venido por esta cansa á 
una completa descomposición moral y 
material, síntoma infalible de su próxima 
desaparición da la escena política.

jQué sistema ó qnó programa dego* 
bierno podrían boy proclamar qne no fae • 
ra recibido por el país con nn grito nná ■ 
nimo de desconfianza, de reprobación ó 
do desprecio? ¿Volverían á proclamar la 
abolición de las quintas? No; porque el 
país, desengañado ya de sn hipócrita hu­
manitarismo, de la farsa de los ejércitos 
de francos ó voluntarios y de la necesidad 
de tener muchos y buenos soldados para 
terminar la guerra que ellos han traído, 
les responderla que no daba crédito á sus 
mentidas palabras, y que con las quintas 
ordinarias de otros tiempos se hubiera 
evitado la leva de más de 200.000 hom­
bres de las últimas conscripciones.

¿Volveriau á hablar de economías y de 
publicidad? No; porque d  pueblo, que 
tiene admirable instinto y buena memo­
ria, les echaría en cara los empréstitos á 
cencerros tapados, las operaciones de 
crédito al ciento por ciento, el déficit in­
menso y creciente del presupuesto, y  el 
incremento aterrador de la deuda públi - 
ca, que en 1868 ascendía solo á veintidós 
m il millones, y boy se acerca á cincuenta 
mil.

¿ Beproduoirian acaso sus antiguas 
ofertas sobre abolioiou de estancos y con­
sumos, sobre libertad de imprenta, sobre 
inviolabilidad del domicilio y sobre liber­
tad electoral y seguridad personal? No; 
porque el país tendría por ana ofensa y  
por nn escarnio ese lenguaje do parte de 
loa que, con una inconsecuencia sin 
ejemplo, y faltando á todas sus pro­
mesas, han restablecido los consnmos y 
los estancos; han sometido la prensa á la 
voluntad dictatorial del Gobierno y de sus 
delegados; han bocho caso omiso de la 
inviolabilidad del domicilio siempre qne 
lo han creído necesario; han desterrado y  
es patriado sin formación de causa á hom­
bres y mujeres tachados de carlistas; han 
hecho las elecciones, y de la manera que 
todos sabemos, casi á viva fuerza, para 
darnos á conocer un nuevo género de di­
putados, conocidos con el significativo 
nombre de Lázaros; y  por último, han 
tenido que establecer la dictadura y pres­
cindir del Parlamento.

No; no tienen sistema ni programa al­
guno, como no tienen solución ni concier­
to ni plan deñaitivo algnno. Nosotros les 
retamos á que den á conocer su progra­
ma de gobierno; pero estamos segaros de 
que no lo harán ni sustentarán siquiera, 
}or no confesar que han abasado de la 

credulidad pública faltando á todas sus 
promesas, y por no hacer más irritante 
su inconsecuencia.

Lo único á que pueden atreverse, ea á 
decir que su programa está condensado 
en la Constitución de 1869, que nunca 
han observado ni puesto en verdadero vi • 
gor, ni aun el capítulo primero referente 
á los llamados derechos individuales, ca­
lificados muy acertadamente de inaguan­
tables por el actual presidente del Conse­
jo de ministros. Pero nna Constitución 
monárquica para una situación indefinida 
ó interina, y que además de no haber sido 
nunca observada ha sido reconocida co­
mo inobaervable basta por sns mismos 
autores, viene á ser una letra muerta, 
una abstracción ó si se quiere un mito, y 
encerrarse en abstracciones ó nebulosida­
des cuando la pátria perece entre angus­
tias mortales y está á punto de sucumbir 
á impulsos de los más acerbos dolores, es 
no decir nada, es escaparse por la tangen­
te, ó más bien es llevar basta un extremo 
inconcebible la burla y el escarnio del 
país.

REFORMAS EN GRACIA Y JUSTICIA-
Nos ha llamado macho la atención nn 

articnlo inserto en -Bl Popular de ayer, 
bajo el epígrafe Reformas en Orada y  
Justicia.

lir; y el campanero juraría que á nadie había abier­
to la puerta de la torre y mucho menos dado per - 
miso para subir. Al volver á coro los canónigos, en 
contrarían un cadáver en las losas del átrio, y al 
verle con el cráneo hecho pedazos y en esa postura 
especial en que quedan los que caen de lo alto de 
una torre, no les cabria duda acerca del origen ó 
causa de aquella catástrofe. • Un imprudente— di-  
•rian— qne ha querido subir á la cápala y desde 
>Is media naranja, al verse en aquella inmensidad, 
•suspendido en medio del espacio, se ha desvanecido 
> y ha venido al suelo. > Rezarían un responso y asun­
to concluido. Después, cuando se supiese quién ha­
bía sido el muerto, se harían mil comentarios, y por 
fin se vendría á asegurar, como cosa averiguada, qne 
el escribano Sánchez habia sido victima de una ven- j 
ganza de sus antiguos amigos los ladrones. ¿No 
parece á vuesamerced, señor escribano, muy ra- | 
cional y fundado, y sobre todo muy factible lo que í 
acabo de decir?—

El escribano, con los ojos desmesuradamente 
abiertos y las fáuces secas por el terror, no podía 
articular palabra. El estudiante prosiguió;

— En cnanto al alma que se habia encerrado en 
aquel cuerpo, habría ya ido al infierno; y como alma 
de hombre de pluma, habría ido volando.—

La atribulada víctima quiso implorar misericor­
dia; pero la voz se le apagaba antes de salir de los 
lábios. El estudiante continuó inexorable y con una 
calma qne le hacia más terrible:

— Si en vez de arrojar á vuesamerced por el 
Norte, es decir, al átrio, le arrojo por Oriente, al 
tejado de la Catedral, ¿quién sabe cuándo aparece - 
ria el cadáver del pobre escribano? Cuando advir­
tiesen que faltaba en su casa á la hora acostumbra- 

I da, le buscarían por todas partes: de cierto que á '

nadie ocurriría buscarle por los tejados de la Ca­
tedral.—

Respaldiza suspendió su horrible diálogo y  fijó 
sus ojos en los del escribano, vidriosos como los de 
un cadáver: no satisfecho todavía, continnó:

— Bien mirado— dijo levantándose y como si ha­
blara consigo mismo—no habría necesidad de hacer 
volar á nn hombre vestido de negro, que es el ave 
más rara que se puede ver volar, para lograr el 
mismo objeto. Si yo tuviese ahora el buen humor 
de colgar á vuesamerced en el fondo de esa enor • 
me campana, de María de la O, de suerte y en for­
ma que su cabeza viniese á quedar perfectamente 
adherida al badajo en el punto con que hiere el 
vaso... dentro de hora y media se toca esa campa­
na con acompasados golpes... se toca desde abajo; 
desde el cuarto del campanero... el primer golpe 
no resonaría con la vibración acostumbrada... de se­
guro el escribano no oiria el segundo golpe... si al 
campanero ocurría subir al campanario para averi­
guar la cansa del apagamiento de sonidos de la 
campana y de la dificultad de dar los golpes, se ha­
llarla con un tronco humano, cuya cabeza habia sido 
deshecha por la inocente María de la O.—

El estudiante observó que el escribano temblaba 
convulsivamente y que un sudor copioso inundaba 
su frente, pálida y cadavérica: era evidente que se 
acercaba el momento de un síncope, llegado el cual 
nada podía conseguir. Mudó, pues, de medio, y 
adoptando nn tono casi suave, casi persuasivo, 
dijo:

—H e dicho cnanto vuesamerced acaba de oir, 
para que se convenza de cuan en poco está la vida 
de los hombres y cuan peligroso es dar motivo á 
terribles y misteriosas venganzas. Por ahora todo 
ha sido hipotético, sin que por ello haya de creerse

Cónsignaso en él, no solo que en el mi­
nisterio de este nombre se venían prepa­
rando haoe algún tiempo trabajos de ver­
dadera trascendencia, sino que los ramo- 
res públicos se extienden á afirmar qne 
están á panto de tomar forma j  tener 
vida en el terreno de los hechos, lo cnal 
no es para desatendido y merece consi­
deración mny especial, si desde luego no 
se desmiente ó rectifica.

La voz de alarma dada inofensivamen­
te y en términos corteses por ese diario, 
no sin recordar sus condiciones de impar­
cialidad y la circunstancia de ser extraño 
á toda política y á todo exclnsivismo de 

j escnela, merece ser oida y secundada 
tratándose de cnestiones tan graves como 
las referentes á dar nueva organización á 
los tribunales, con especialidad en la par­
ta penal, y á variaciones importantes en 
el procedimiento, que son su imprescin­
dible oonsecnencia.

En tiempos ordinarios, la onnnoiaoion 
de esos propósitos se veria reposadamen 
te, y  á nadie se le oonrriria abrigar rece­
los de precipitación ni de falta del nece­
sario estadio. La comisión de Códigos, 
mueble antiguo arrinconado como inútil 
por los sábios promovedores del enco­
miado Derecho moderno, prepararía dete­
nidamente los trabajos, se oirían los la­
minosos dictámenes dei Tribunal Supre­
mo y del Consejo de Estado, el ministro 
del ramo formularia ea su vista el proyec­
to, le llevaría al Consejo de ministros, y  
le sometería, como condición precisa é 
indeclinable en esta clase de materias, á 
los representantes de la nación rennidos 
en Córtes. Esto es innegable.

Poro en estos venturosos tiempos semi- 
revolucionarios serai-diotatoriales, en 
que todo es vago, indeterminado, impo­
sible de definir, empezando por el fondo y  
la forma del Gobierno, debemos confesar 
francamente y con dolor que es temible 
cualquier arrebato, producido tal vez por 
sentimientos generales y per cierta ambi­
ción do gloria y renombre, que pudieran 
conducir irreflexivamente á funestos re­
sultados, difíciles de reparar.

No es dado variar la organización de 
loa tribunales en lo penal ni en lo civil, 
sin preparar de antemano, y con cuidadoso 
esmero, las reglas del procedimiento á que 
los mismos hayan de ajqstar sus actos 
como pauta indeclinable, según antes in­
dicamos. No vaya, por Dios, á incurrir 
dos veces 1a asendereada y maltrecha re­
volución de Setiembre en la triste falta de 
poner al frente de ana de sus Teyes orgá­
nicas nn decreto en que se prevenga que 
BUS disposiciones se apliquen en cuanto 
fuere dable. No ae agrave ahora esa im­
perdonable falta desconociendo que á las 
Córtes, á la Asamblea, á la Convención, 
el nombre no es del caso, y solo á ellas, 
compete resolver sobre punto tan impor­
tante, y que seria verdadero atentado ejer­
cer respecto de él la dictadnra, sin asomo 
de competencia, por un mero decreto.

Bien está que la genial laboriosidad del 
Sr. Alonso Colmenares medite y prepare 
asiduamente esos trabajos y proyectos, 
pero teniendo muy en cuenta la regla de 
vulgar prudencia da que vale más resol­
ver las cosas bien que resolverlas pronto.

que en determinadas circunstancias no pueda con­
vertirse en realidad.—

El escribano respiró, y poco á poco fné recobran­
do su espíritu, qne por instantes le abandonaba; 
basta hizo nn esfuerzo para sonreír, al ver que el 
estudiante paseaba tranquilo y depuesto el ceño s i ­
niestro con que basta entonces le habia mirado, y 
aquel quid diabólico que se traslucía en su sem­
blante.

Respaldiza parecía también calmar sns iras y 
templar el fuego de su corazón, aspirando aquel 
aire suave y purísimo; contemplando la serenidad 
de aquel cielo, que se desplegaba en magnífica ex ­
tensión ante sus ojos, y participando del silencio y 
reposo de aquella grandiosa naturaleza.

— iQué grande ea Dios ea sus obras! ¡Qoé bella 
la naturaleza que hizo con sus manos!—exclamó 
aspirando con avidez el ambiente y recreando sns 
ojos en el embriagador panorama qne se le ofrecía 
desde aquella altura—¿no es verdad, señor escri­
bano, qne vuesamerced, apegado siempre á la tier­
ra, no ha subido nunca á esta gran torre, ó que 
nunca ha contemplado desde ella, en un dia claro y 
con un sol esplendoroso, este azul refulgente de los 
cielos, y esa magnificencia de la tierra; cielos y tier­
ra que llena la majestad de la gloria del S eñ o r? -

— Es verd ad ...-d ijo  el escribano, todavía sen­
tado y dirigiendo maquinal mente la vista al arco 
de la torre, cuyos bordes doraba la luz del sol y 
cuyo fondo era el limpio azul del cielo—es verdad... 
yo nunca...—

— Y sin embargo, hubiera sido muy conveniente 
para vuesamerced haber dirigido alguna vez su 
vista á esta inmensidad en vez de tenerla siempre 
fija en los protocolos de su escribanía y en el oro 
de sus gavetas. Habría adquirido más alteza de

Macho hay que hacer, sin duda, para sim­
plificar y abreviar el enjnioiamiento penal, 
y es necesario acomodar la organización 
de los tribunales á esos fines y propósi­
tos; pero no se desatienda del todo lo pri­
mero para hacer atropelladamente lo se­
gundo, porqne seria tan absurdo como 
empezar el edificio por la cúpula olvidan» 
do los cimientos.

Dado el propósito, que nunca proba­
ríamos, de salvar todas las vallas y  pasar 
por encima de todos los respetos, tarea 
larga y provechosa encontraría el celo del 
señor ministro modificando, remendando 
y aun haciendo desaparecer, como han 
desaparecido otras preciadas conquistas, 
los enfermizos engendros de la revolución 
en asnntos propios de su departamento. 
El jurado y  el matrimonio civil, sin ir 
más lejos, son objetos dignos de su acti­
vidad y energía reformadoras; la devolu­
ción al Consejo de Estado de la jurisdic­
ción contenciosa, según se ha dicho en 
adelantado estadio, puede también oonti- 
nnar fijando sn acierto y buena voluntad. 
Ea general, los trabajos improvisados en 
los últimos seis años podrían, en todo 
caso y sin peligro, ¿quién lo dada? ser su­
jetos á revisión, modificados y  aun arran­
cados sin dificultad, porque ni han arrai­
gado ni hay esperanzas de qne arraiguen; 
lo hecho revolucionariamente podría des­
hacerse por los mismos términos, con la 
seguridad de que ni la ciencia, ni la his­
toria se alzarían ahora, ni en lo sneesivo, 
á pedir cuenta de ello; pero la pedirían 
muy severa á quien, aun con el mejor 
propósito, acometiese la reforma de ins- 
titnciones qne tienen hondas raíces con 
premura injustificable, y, sobre todo, con 
flagrante incompetencia.

Esperamos que se desvanezcan los re­
celos que asoman en la prensa y en laa 
conversaciones públicas, deolarándolos ab - 
solatamente infundados; y, en otro caso, 
que nuestros colegas de todos colores po­
líticos, y los profesionales especialmente, 
traten con detenimiento estas cuestiones, 
muy superiores á las movedizas y transi­
torias del momento, con el interés y la 
imparcialidad qne por su índole merecen.

Dicho esto para consignar claramente, 
según nuestra costumbre, la opinión qne 
sobre el asunto sostenemos, conviene in ­
sertar el artículo de El Popular que lla­
mó nnestra atención y llamará la do unes - 
tros lectores. Dice así:

.REFORM AS E N  GRACIA Y JUSTICIA.
Con suma frecuencia, desde que se formó el 

primer ministerio llamado homogéneo, y constan­
temente en estos últimos dias, no solo se ha dicho 
y repetido que se preparaban trabajos de verdade­
ra importancia y trascendencia en el ministerio de 
Gracia y Justicia, sino también que estaban á 
panto de tener vida en el terreno de los hechos.

Aunque noticias de esta índole deban siempre 
oirse con cierta reserva, por más que loa clamorea 
de la púbbca opinión y la reconocida iniciativa y 
actividad de un ministro las dé algún viso de pro - 
habilidad, la materia es tan delicada y pnede influir 
tan notablemente en las complicaciones que nos 
envuelven, que dentro de nuestra imparcialidad y  
extraños á toda política y á todo esclusivismo de 
escuela, consideramos oportuno decir algo que es­
timule á otros y sirva para que plumas más com . 
petentes se ocupen de tan grave asunto.

Y no es esto solo. A tener por ciertas las afirma­
ciones de quienes con más ó menos razón se dicen, 
ó pasan por bien enterados, los proyectos que en 
Gracia y Justicia se meditan, algunos de ellos son

pensamientos y menos ruindad ó peqneñez de in­
tenciones.—

— Es verdad... pero...—
— Pero... pero vamos á cuentas—exclamó el e s ­

tudiante adoptando de nuevo un tono severo, que 
volvió ó estremecer ó su interlocutor.—No en vano 
ha oido vnesamerced el exordio que tan profunda­
mente le ha afectado: para predicar un sermón y á 
un solo oyente, no habría elegido púlpito tan al­
to.—

— El señor bachiller,., ae servirá... indicar..,—  
— Hay otro bachiller—dijo Respaldiza volviendo 

á sentarse en frente del escribano— que hace tres 
dias 88 halla preso en la cárcel; es hombre honrado 
y se ve entre malhechores y sometido á un proce­
dimiento criminal; el escribano actuario, el que 
todo lo confecciona y dirige es vuesamerced.. . —  

—El señor alcalde m ayor.. . —
— Dejemos á un lado á esa insigne y funesta nu­

lidad: es vuesamerced; nadie más que vuesamerced; 
no entremos en pormenores: vuesamerced sabe cuál 
es el motivo de esa prisión: yo también quiero sa­
berlo y lo be de saber.—

— Señor bachiller...—
— Me llamó Respaldiza.—
— Señor Respaldiza... mi deber... el secreto de 

nn sumario...—
— El deber de vuesamerced es procurar que, en 

cuanto le concierne, resplandezca en todo j  sobre 
todos la justicia: por lo que hace al secreto, bien 
se puede revelar á esta altura: nos hallamos á dos 
cientos sesenta p;és sobre lai losas del átrio de 1a 
Catedral.—

(S i condnvard.)
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de tal índole, entrañan tal género de enestiones, 
que ea conveniente inquirir, y muy necesario saber 
hasta qué punto llega la iniciativa de sus autores, 
en qué límites les encierran aquellos que_ aspiran á 
mejorarles, y con arreglo á qué procedimiento ó 
sistema se les va á dar carta de naturaleza en el 
país. Decimos esto, no solo porque para nosotros la 
ciencia en estas cuestiones no necesita rodearse del 
silencio y del misterio, ni ha de querer ganar las 
batallas por asalto, sino también porque es preciso 
examinar si puede darlas, 6 si, por el contrario, 
debe esperar á que se den en el tiempo y la ocasión 
oportunos, y por quienes estén llamados á' reñirlas.

Dicho queda, por lo tanto, que á la cabeza de 
todos loa proyectos y reformas que se estudien é 
se preparen en Gracia y Justicia, y por encima de 
toda reforma y proyecto de verdadera importancia 
y trascendencia que existan en aquel centro, hay 
que colocar la siguiente pregunta: -¿Puede el su­
premo poder, é  propuesta de un ministro 6 del 
Consejo de ministros, y sin otro procedimiento que 
el que cousienta la situación especial en que nos 
encontramos, dejar sin efecto leyes con el carácter 
de tales, y suplirlas con las disposiciones que esti 
me más convenientes? •

Tanto y tanto se van confundiendo entre nos - 
otros ciertas ideas, cuando lo exigen el interés de 
partido ú otros más bastardos, que tal vez la pre­
gunta que dejamos formulada parecerá á no po­
cos una especio de atentado contra el principio de 
autoridad, y un atropello contra la importancia y 
alcance de la dictadura, palabra á U cual damos la 
significación que se la did en el año último y que 
viene recibiendo en el corriente; pero no opinarán 
lo mismo aquellos que fría, desapasionadamente y 
sin más norte que el interés del país, aspiren á im 
pedir la constante destrucción en que nos recrea­
mos, ó á salvar lo poco que mereció el respeto de 
los más, y en ocasiones el aplauso de todos.

£1 origen de la dictadura, los limites en que se 
la encerró, el uso que se hizo de ella, las salveda­
des y timideces con qne se la ha invocado en las 
circunstancias más difíciles y en las ocasiones más 
solemnes, lo cual estamos muy léjos de censurar, 
dicen bien alto que en el extremo á que aludimos 
ni tiene, ni puede tener aplicación, ni seria pruden­
te dársela. Reformar en el sentido de la ciencia, 
afirmar en el camino de la justicia, adelantar en la 
consagración y defensa de ciertos derechos, y ha­
cerlo dictatorialmente con los únicos medios y pro­
cedimientos que consiente el estado escepcional en 
que vivimos, implica ideas tan opuestas, contra­
dicciones tan enormes, que no hallamos términos 
hábiles para conciliarias.

Que en el ministerio de Gracia y Justicia, por 
causas de todos conocidas, y entre las cuales acaso 
Qgura más especialmente que ninguna otra el lujo 
de iniciativa que distinguió á ciertos ministros, 
hay que rectificar grandes errores y reparar males 
no pequeños, es una verdad fuera de toda discu­
sión y que reconocen ya los mismos que les causa­
ron; pero no lo es menos que nada habrá de afir­
marse siguiendo un procedimiento semejante al 
antiguo é incurriendo en idénticos defectos.

Larga extensión podríamos dar á este artículo, 
dedicando un par de líneas á cada una de las cues 
tienes trascendentales que en época no muy remota 
se resolvieron con suma desgracia en el departa­
mento ministerial á que aludimos, y que será pre­
ciso resolver con fortuna en un período relativa­
mente breve, pero no es este el objeto principal 
que hoy nos proponemos: antes queremos llamar la 
atención acerca de si al deseo de ganar el pre nio 
de la carrera, para usar una frase jurídica, deberán 
sacrificarse pensamientos más altos y consejos más 
prudentes.

Nosotros, lo decimos clara y  resueltamente, pen­
samos que en la materia á que venimos aludiendo, 
dada la situación en que estamos, y dentro de los 
medios que debe y puede utilizar el poder hasta 
llegar á un punto en que el país disponga de sus 
destinos, momento que todos anhelamos y el pri - 
mero el Gobierno, es de absoluta necesidad andar 
con paso firme y seguro, sin incurrir en defectos 
que hemos censurado en otras ocasiones, sin crear 
compromisos para el porvenir, y conservando ínte­
gro, en cuanto sea posible, lo que real y verdade­
ramente puede llamarse y es un depósito.

Si entrando en otro género de indicaciones qui­
siéramos descender á ocuparnos de otros extremos, 
algo de verdadera importancia podríamos apuntar; 
pero también nos distraeríamos de nuestro princi­
pal objeto. Al intento dé hoy, basta exponer que 
es digno de exámen detenido y  ámplia discusión, 
investigar y resolver si respecto de reformas en el 
ministerio de Gracia y Justicia, lo que conocemos 
por facultad dictatorial del poder supremo, no tiene 
un límite, ó si al escribirse y al hablar , e de refor­
mas se alude sencillamente á los pensamientos mi­
nisteriales que, convirtiéndose después en proyec­
tos, con el tiempo y con el concurso de los cuerpos 
llamados á intervenir en la formación de las leyes 
pasan á serlo real y definitivamente.

Cuando sepamos á qué atenernos, seguiremos 
discutiendo si es necesario y lo estimamos útil 
para los intereses del país: en tanto, probablemen­
te callaremos, porque á propósito de proyectos y 
reformas, no solo sucederá que el Sr. Alonso Col­
menares ha de proceder coa el detenimiento que 
siempre le distinguió, sino que también la prensa y 
el público padecerán gravísimas equivocaciones, 
achacándole pensamientos que no tuvo. Puede ser­
vir de ejemplo lo que se dijo acerca de la jurisdic­
ción contenciosa: La Iberia y La Civilización, si 
no recordamos mal, afirmaron en diverso sentido y  
pensaron de distinto modo.»

CRÓNICA DEL DIA»

Creimos que el resaltado que tuvo el 
miércoles la supuesta criáis, hubiera po­
dido amansar á nuestros pertinaces ad­
versarios. No basta á ciertos periódicos 
haber visto el mal éxito que han tenido 
BUS invenciones, á pesar de la oportuni­
dad con que las propalaron; no han que - 
rido escarmentar, á pesar de haber apa­
recido escalonados, como ha dicho La Po­
lítica, los emisarios de la mala nueva ante 
el presidente del Poder ejecutivo, anun­
ciándole que se encontraba el Gobierno al 
pió del abismo. Parecióles natural á estos 
fatídicos embajadores, que una acusación 
con tantos visos de terrorífica hacha en la 
víspera de un Consejo, que ya se anuncia* 
ba que tenia que ser trascendental, habría 
de influir en el ánimo del duque de la 
Torre para buscar la salvación del país en 
un nuevo ministerio do conciliación, que 
no en balde se habia venido solicitando 
con tanto encarecimiento desde la semana 
anterior.

Sin embargo, es fama que el general 
Serrano, agradeciendo el aviso de tan so­
lícitos y alarmados embajadores, procuró 
tranquilizarlos aconsejándoles qne no ha­
bia motivas ni fundamento para tamaños 
temores, y cuentan que loa faó despa­
chando por el mismo sistema escalonado 
qne se habían ido presentando pura anua • 
ciar sus funestos pronósticos contra los 
alfonsistas.

Los resaltados han venido á comprobar 
que todo cuanto se imaginaba estaba fue­

ra de lugar, que no tenia razón de ser; y 
sin embargo, un diario posibilista que se 
llama La Discusión, tituló ayer su primer 
artículo de fondo La gran traición, opí - 
grafe que levanta el ánimo más apocado y 
encogido, y que excita al lector á devorar 
letra por letra el discurso que sigue á tan 
alarmante alerta.

Pero como el discurso del colega care­
cía de baso, sucede que, después de leído, 
nos vemos obligados á recordar el peperit 
murem de la fábula y á lamentar los re­
cursos á que apelan ciertos diarios para el 
éxito de sus propósitos.

Como observa muy bien nuestro apre- 
ciable colega La Epoca, la gran traición 
del alfonsismo no ea en manera alguna 
un hecho, porque de eso no hay ni aun in ■ 
dioios remotos; ea una especie de embrión, 
una traición que debe haber, y esta trai­
ción no puede menos de existir, porque 
el partido republicano la necesita para 
salir de la interinidad y de la negación de 
la república, que rápidamente le disuel­
ven y aniquilan.

Es necesario convencerse de que cier­
tos partidos no tienen más que uu siste­
ma para el logro de sus fines, sistema 
tradicional que cuenta algunas victorias, 
y el cnal emplean cuando se encuentran 
lejos del poder.

A este propósito, recuerda un colega 
que hoy vuelve á emplearse la táctica que 
sirvió en Junio do 1872 para derribar al 
ministerio oonstitacioual; la que se em ­
pleó para producir modifi meiones parcia • 
íes en el 13 de Mayo y habia sido em­
pleada contra el general Zivala en el an 
terior. El alfonsismo suministra un pre 
texto para estas intrigas, y de aquí 
la repetición monótona dé esas alar­
mas artificiales, válvulas por donde esoa* 
pan á borbotones los vapores de la impa­
ciencia, del tédio, de la ambición y del 
despecho.

La Iberia, periódico ministerial, y que 
no se distingue por su afecto al alfonsis­
mo, lejos de seguir ó nuestros pertinaces 
adversarios en ese camino, como quien 
comprende la verdadera situación en que 
80 encuentra el Gobierno respecto á núes • 
tra leal actitud, califica de artificial la 
alarma del miércoles, encaminada al sem­
piterno fin de la modificación del minis­
terio; dice que el acontecimiento que 
con minuciosos pormenores se referia, 
«solo existia en la mente acalorada de los 
detractores del partido alfonsino,» al que 
no juzga capaz, y hace bien, de aumentar 
en las presentes circunstaucias las an­
gustias de la pátria; y termina excitando 
al público sensato á que fije la atención 
en este nuevo láborantismo, para que, te­
niéndole ea lo que vale, no da oidos á 
tantas imposturas.

Es probable que, en vista de la nueva 
actitud que han tomado algunos periódi­
cos, y  de la tranquilidad que se disfruta. 
La Discusión omita eu lo sucesivo estam­
par títulos tan alarmantes aun cuando 
vay iu seguidos de argumentos insustan ■ 
oinles. Valiera más al colega imitar la 
r< jignacion con que se presentó anoche 
La Bandet a Española al ver que el últi­
mo miércoles ha pasado como loa anterio­
res. «Mucha agitación prévia, dice La  
Bandera, macho ruido en la grey minis­
terial, mucho movimiento en las oficinas, 
grandes probabilidades, y á veces comple ■ 
ta seguridad de crisis, y luego, todo que­
da en una calma, que no sabe el colega si 
será fria, como digera un novelista, por - 
que no la ha tocado, pero que es poco du­
rable, breve, fugaz; que es como el heno, 
á la mañana verde, seco á la tarde.»

<£l procedimieato que han adoptado los señores 
ministros, dice La JBandera, conduce á este fin di­
rectamente. Durante seis dias están en libertad 
para todo género de reyertas; el sé-.imo llega for­
zosa, necesariamente el acuerdo. Quienes transigen, 
y como no es del caso; la cuestión es que se 
transige. Ejemplo lo que ha sucedido al Sr. Cama- 
cho en la cuestión de Hacienda y á los demás mi • 
nistros en las cuestiones políticas que han provo­
cado los partidarios de D. Alfonso. Aquel adopta 
como bueno enteramente lo contrario de cnanto 
pensaba y proponía. Estos, aunque con algún tra­
bajo, han convenido al cabo en declar.irse adversa­
rios de la restauración ante una exigencia qne no 
podían desatender: dos de ellos se resisten, wn em ­
bargo; pero la cuestión quedará resuelta en el pró­
ximo miércoles.

Así se resuelven todas; así no habrá crisis la se­
mana que viene por igual motivo que no la ha ha­
bido en esta. ■

Es el caso, que la crisis anunciada no 
ha tenido consecuencias. El Diario Espa­
ñol dice que ha habido victoria en toda la 
línea, y pondera la satisfacción de ios m i­
nistros y la de sus criaturas al hacer vani­
dosa ostentación de su nuevo trofeo. Sin 
embargo, el colega cree que, lo que en 
unas partes es motivo de regocijo y  de 
plácemes, en otras partea es causa de due­
lo, de amargura y de tristeza.

«Bl Sr. Camacho, dice, no ha sido ahora el már­
tir, es verdad; los que seguirán haciendo el papel 
de mártires, serán la Hacienda española, los acree­
dores del Estado, los tenedores de cupones y los 
pobres contribuyentes. Respetemos su dolor y por 
consideración á esa interminable fila de víctimas 
dejemos para otro dia las felicitaciones al Sr. Ca­
macho. ÍJespues de todo, ¿tan lejos está el miér­
coles venidero? La próroga de siete dias, ¿autoriza 
á los ministeriales para cantar victoria en toda la 
línea? >

Creemos que sí, porque hay proyectos 
tnsgnoá, y hasta asomos de que el país 
80 constituya. La Política ha vuelto ano­
che á hablarnos de Cortes; supone el co­
lega que esta idea ha hecho su camino-, 
cnaiquiora que no pensara en convertir á 
la idea en peón caminero, diría que habia 
andado su camino; pero en unos tiempos 
en qne ya ae hace hasta atmósfera, bien 
puede hacerse todo.

Pero vamos á lo esencial; según La  
Política, la idea sobre Córtes está á pan­

to de presentarse en primer término, y  
cuando el colega lo.indica, sus razones 
tendrá para ello. Después de encarecer la 
conveniencia de que el pensamiento se 
Ilev e á cabo, dice lo siguiente:

• No somos de los que temeu que vengan unas 
Córtes que perturben la acción del Gobierno en lu ­
gar de a;myarla, que pongan obstácnlos á sus pa­
trióticos fines en vez de facilitarlos: por el contra­
rio, tenemos por seguro que las Córtes que se re- 
unan.despues de este período de experiencia, de 
desengaños, de necesaria dictadura, han de res­
ponder, como en tales circunstancias han respon­
dido las grandes Asambleas legislativas de España, 
á la misión que vendrán á desempeñar en bien de 
la pátria. >

La Política nos reservaba oti/a novedad 
contenida eu las siguientes frases, que 
van á dar término á nuestra Crónica:

• Creemos, pues, que al impulso dado á la guer­
ra, si el duque de la Torre se pone al frente de las 
tropas del Centro, como parece estar en su ánimo, 
wguirá en breve el decreto de convocatoria á 
Córtes.

Por lo demás,no tenemos impaciencia ni quere­
mos suscitar ningún obstáculo al Gabinete; y ei no 
se cree todavía llegada la oportunidad de resolver 
ese importante punto, aguardaremos.»

La Bandera Española nos sorprende 
anoche Con el siguiente suelto:

• Aseguran, lo mismo E l Tiempo y E l E co db 
E spaSa que La Epoca y El Diario Español, que 
los alfonsinos no conspiran.

Lo creemos: ¿acaso no tienen sn cubierto, como 
los homogéneos, en la mesa del presupuesto?

El que verdaderamente conspira á favor de ellos 
es el Gobierno, que los tiene colocados.»

¿Dónde está ese cubierto, dónde ese 
presupuesto, dónde esos colocados?

Para broma es muy pesada.
De todos modos. La Bandera vende á 

su gente y demuestra que, cuando sus 
amigos conspiraban, lo hacían per el cu­
bierto y por los destinos.

Ya lo sabíamos; pero ahora está confe 
Bado.

Los periódicos revolucionarios no ce­
san de dar la voz de alarma y de hablar 
do conspiraciones alfonsinas.

Algo grave ocurre y se prepara cuan­
do se trata de llamar la atención del Go­
bierno sobre nuestro partido. No estaría 
de más que, los que tanto hablan de cons­
piraciones alfonsinas, se tomasen el traba • 
jo, que para ellos no debo de ser grande, 
de averiguar si hay alguna conspiración 
de muy distinto carácter, y á qué altara 
88 hallan los trabajos en Cataluña y otras 
provincias. En eso debían ejercitar su celo, 
y prestarían un gran servicio.

El Impareial dice que «hacen mal los 
•alfonsicos en rechazar todo género de 
»responsabilidades cuando se trata de dar 
*con los autores de las últimas alarmas.» 
Los alfonsinos hacen bien en no admitir 
responsabilidades que solo deben afectar 
á sns adversarios, únicos autores de osas 
alarmas á que se refiere nuestro colega.

La nugación absoluta no admita prue­
bas: quién ha de presentarlas es quien 
afirma lo que otro niega: los que hablan 
de conspiraciones, deben de tener pruebas 
de la verdad de lo que dicen: que las pre­
senten, y  con ellas oonveheerán aun á los 
más íucréduloB.

¡La gran traición de los alfonsinosl Con 
este sorprendente y tremebundo epígrafe 
publicó ayer La Discusión uu artículo, 
que responde sin duda ó la cousigiia que 
parece haberse dado reoieatemente eu el 
areopago ultra-revolucionario, con el ob­
jeto de derribar y reemplazar al Gabinete 
homogéneo.

Esta táctica, de puro gastada, es ino­
cente y vulgar y  suele dar resultados 
contraproducentes; el país lo conoce así 
como el Gobierno, y en cuanto á nos­
otros, no puede alarmarnos porque esta­
mos en el secreto y damos á las gratuitas 
imputaciones de la prensa revolucicnaria 
el valor que realmente tienen y que han 
merecido al país, el cual 1 js mira coa el 
más soberano desden y fría indiferencia.

A pesar de esto, oobfesamos que, al 
leer el epígrafe dol artículo del diario ex- 
federal, sentiiHos cierta curiosidad, ere 
yendo que su autor, ya que no presenta­
ra pruebas ni siquiera indicios de La gran 
traición que nos atribuye, trataría al me­
nos de dar algún tinte de verosimilitud 
á sus palabras; poro todo menos eso: ni 
siquiera ha intentado, ya que no justifi­
carlas, porque esto es de todo punto im­
posible, explicarlas ó disculparlas, al me­
nos para no dar lugar á sns lectores á 
sospechar que solo se propone abasar de 
su candidez y excitar las pasiones revo- 
Inoionarias.

Como nada dice ea apoyo de sns pala­
bras, probablemente encaminadas á pro­
ducir efecto en determinados círculos, 
nada tenemos que contestar.

No parece sino que hay empeño en 
molestar al veoindúrio de Madrid, preoi • 
sámente por quienes más debían cuidar 
de BU bienestar. Nos referimos á lo que 
pasa en algunas alcaldías de distrito para 
la expedición de las cédalas persoaaloB. 
Como si no fuera bastante pagar y hacer 
do agente de la autoridad, todavía se ex i­
ge al público que vaya á tomar número 
alas seis de la mañana y luego vuelva á 
las diez á entregar loa volantes de los a!»» 
caldea de barrio. Las cédulas no se des­
pachan hasta el dia siguiente, sin duda 
coh las mismas formalidades; de manera, 
que hay que ir por lo menos dos dias á J 
las seis de la mañana y volver á las djez.

¿No ha comprendido el señor alcalde á j 
que aludimos todos loa perjuicios que se ¡ 
originan con tan extrañas horas de ofioi- | 
na? ¿No ha tenido en cuenta que machas | 
personas que pasan la noche trabajando i

no pueden, sin grandes molestias ni per­
juicios, ir de madrugada á tomar número 
y volver en la mañana á despachar nn 
asunto que en todo país bien organizado 
lo desempeñan los agentes de la autori­
dad llevando á domicilio las cédulas, don­
de 80 satisface eu. importe?

Y ya que esto no pueda ser, porque los 
particulares tienen que comprarlas en los 
estancos, ¿no seria uAa justo y equitativo 
que so ostableciernn horas más cómodas 
para que el público no esporimentase tan­
tas molestias y vejaciones?

Bogamos á los señores alcaldes tomen 
en consideración cnanto llevamos mani­
festado y adopten medidas menos vejato­
rias para el público, que bastante hace 
con pagar.

No salimos de un susto, cuando nos 
amaga otro mayor. Creíamos asegurada 
la existencia mÍDÍsterial hasta el próximo 
miércoles; pero La Política, que sabe lo 
que pasa dentro de casa, aunnoia calma 
aparente y  truenos y centellas en pers­
pectiva.

• A la tempestad de ayer, dice, ha seguido la cal­
ma de hoy en el campo de las noticias políticas. Y 
no es esto decir que se haya normalizado el buen 
tiempo; lejos de eso, y por desgracia, las borrascas 
han de presentarse todavía, por más que haya pa­
sado ya el cordonazo de San Francisco.

Hoy por hoy... calma.»
Varaos, habrán ido las nnbea á cargar.

Faltando ayer asuntos do que tratar, 
se habló esta vez con formalidad de que 
parece que es posibleque acaso en el Con­
sejo de ministros de hoy se trate de la 
cuestión de gobernadores.

D.-imos e;t'i noticia como un rumor, sin 
responder de su exactitud, advirtiendo de 
paso que en los círculos políticos nada se 
dijo de si seria ó no resuelta, sino simple­
mente que se trataría de esa grave cues­
tión.

El señor ministro de la Guerra ha acor­
dado crear uua sección destinada á facili­
tar á la prensa cuantas noticias de la guer­
ra puedan participar los periódicos á sus 
suscritores. Oalebramos la medida y es­
peramos que la imite el señor ministro de 
la Gobernación.

El general Lsrsnndi, que se hallaba en 
B lyona, ha tenido una fuerte reoaida en 
la aguda enfarmedad que hace tiempo vie­
ne padeciendo.

Deseamos su pronto restablecimiento.

El mariscal Bazaine so embarcará en 
Inglaterra el 5 del próximo en un buque 
inglés que lo conducirá á Lisboa, desde 
cuyo punto se dirigirá á esta capital.

Parece, según La Oorrespondencia, que 
es cosa acordada la promoción de los bri­
gadieres Negron, Salamanca y Estéban, 
y del coronel Molerá, defensor de Puig- 
oerdá, aquellos por propuesta del general 
López Domínguez.

También serán ascendidos los coroneles 
Yvoti, Antón Molerá y otros y dos gran­
des cruces militares, ana para el briga- 
dier Daban, y es probable que la otra sea 
para el brigadier Montero Gabuti.

Se indica además á loa generales Re­
yes para segando cabo de las Provincias 
Vascongadas, y Pino para el mismo cargo 
en Barcelona.

Probablemente la Oaceta publicará hoy 
estos acuerdos.

La Oorrespondencia dice que ha queda­
do sin efecto el nombramiento del general 
Letona para el mando de Zaragoza, y  se 
cree que será nombrado el general Pa­
lacios.

Los conocidos carlistas Sres. Sefraga, 
Morales y Polo, pretendieron quedarse en 
Tours, pero se les ha comunicado la ór- 
den do elegir una de las cindades de Ñor ■ 
mandía.

También ha sido internado el célebre 
enra Santa Cruz, qne so hallaba en Pan 
disfrazado.

El lunes salieron de Bilbao algunas 
fuerzas de la guarnición, con el fin do 
apoyar á varias compañí is que debian for- 
ragear por la parte de Sarango y So- 
pelana.

En apoyo también da los carlistas que 
se hallaban por aquel lado, se corrieron de 
Larabezua ó Galdácano el batallón de 
Triarte y alguuas otras compañías.

Dos batallones de Saboya, según dice 
el Irurac'bat da Bilbao, sostuvieron nn 
largo tiroteo con los carlistas hácia Sope- 
lana resultando bajas por ambas partes, 
y que DO podemos precisar.

Los fuertes cañonearon también al ene' 
migo.

El general Morales de los Ríos se tras - 
ladó á Algorta, de donde regresó con 
parte de las fuerzas.

El general en jefe interino, desde Lo­
groño, en despacho da ayer, participa 
que el comandante general de Vizcaya le 
ha manifestado en telegrama de anteayer.

D ‘sde el dia 1.* de Noviembre comien­
za á regir el sello especial de fójf j.ros que 
habrá de imponerse en todas las cajas de 
cerillas y tiras de cartón. Los fabricantes 
han hecho na concierto con la adminis­
tración, en virtud del cual se encargan del 
sello y le colocan antes de salir las cajas 
de BUS establecimientos. Respecto á las 
que hoy existen sin el sello, los vendedo­
res tienen que comprarle en las oficinas 
de la sindicatura del gremio, sin que por 
esto deban aumentar el precio, segnu 
acuerdo de los fabricantes y en atención 
al beneficio que con dicho objeto se les 
dispense.

No parecía natural que en el siglo de 
las luces se encareciesen les fósforos; se 
han defendido del impuesto que la revo­
lución abolió y los revolucionarios han 
restablecido, hasta donde les ha sido po­
sible; pero al fin doblan sus luminosaa 
cabezas y se resignan á sufrir, como todo, 
el sello revolucionario.

Corolario: los suicidios disminniráa, al 
menos con esa materia, y el que ios em­
plee con tan criminal objeto, podría decir 
qne en España se paga contribución has­
ta por suicidarse.

El número 2.678 de E l Impareial, pn- 
biicado ayer, ha sido multado por un 
suelto que empieza «A pesar de las ges­
tiones,» y  concluye «sobre renovación 
forzosa.»

Sentimos el percance del colega.

Los diarios de París qne recibimos 
ayer, son del domingo 25 de Octubre, 
quedando, por tanto, un correo atrasado.

La famosa cuestión de la conjuucioa 
de los centros, que á intérvalos aparece 
nn momento, vuelve á ser juzgada una 
vez más.

E l Jom-nal des Debuts declara que el 
centro izquierdo, del que es el órgano 
más autorizado, no puede hacer, y  no 
hará, ninguna de las concesiones que de­
sea el centro derecho.

La Presse, que pocos dias hace pare­
cía tener a'gunas esperanzas, dice que 
oree poder asegura? quo no existe en 
aquel momento negociación alguna entre

que el dia anterior dispuso antea do tima- j el Gobierno y los individnos influyentes 
nacer saliera por la parta da Algorta, con j del centro izquierdo.
objeto de sorprender los puestea del ca­
becilla Beruaolu, huyendo el enemigo an­
tes de ser envuelto. Al regresar nuestras 
fuerzas los hostilizaron dos batallones y 
medio carlistas, teniendo el enemigo nu,- 
merosas bajas y por nuestra parta seis 
muertos y 23 heridos. (Oficial.)

Tampoco ea exacto, añade, que el du­
que de Aadiffret Pasquier se haya acer­
cado á Mr. Casimiro Perier para enten­
derse respecto á la conjsnoion de loa cen­
tros.

Mientras anos periódicos, que deben 
estar bien informados, aseguraban ayer 
mañana que el Sr. Topete se hallaba ya 
fuera de peligro, otros de la noche dicen i Napoleón, que, como ya saben nnestros 
que la enfermedad no ha perdido aún ol i luctores, fuó vencido por el principe Cár-

La escisión del partido imperialista 
francés, puesta en evidencia con motivo 
de las elecciones para el Consejo general 
de Córcega, ha adquirido mayor grave­
dad con la derrota del príncipe Jerónimo

carácter grave q le tenia.
Lo que parece iududable es qne el se­

ñor Topete se encuentra rulativamoute 
bastante mejorado.

La Oorrespondencia publica las siguien­
tes noticias referentes á la insurrección 
carlista:

•Ea los círculos militares se aplaudía anoche la 
Operación llevada á cabo en el Centro por el gene­
ral Jovellar, puesto que ha conseguido entrar en 
pueblos que hacia muchísimo tiempo no hablan 
visto un soldado.

— Según telógrama oficial recibido hoy, el gene­
ral Jovellar continuaba la operación tan felizmente 
iniciada. Las tropas han inutilizado las fábricas j  
almacenes que los carlistas tenían establecidos en i 
algunos puntos del corazón del Maestrazgo. I

— Ningún detalle importante se habia recibido | 
esta mañana del resultado del consejo de guerra 
que .'.ctúi en Albacete. Cuanto sobre el particular 
se diga es prematuro. j

— El cabecilla Marco de Bello, encausado de ór- 
den de D . Cárlos ;  declarado inculpable, ha > 
vuelto á encargarse del mando de las fuerzas car - | 
listas de Aragón. |

— Un parte del alcalde de Salinas dice que la ' 
facción mandada por Fébx Gallart (a) Maño, He - 
vúndose mil seiscientos y pico de reales y armas, ha ¡ 
salido ayer de madrugada hacia Yillena, al parecer. ;

— La compañía movilizada de Abasóla, según ; 
telégrama de Vizcaya, hizo anoche tres prisioneros 
carlistas con armas en las inmediaciones de Bilbao, I 
salvándose, por casualidad Alcate, el incendiario 
de la fábrica de Miradores. • |

los Bonapsrlie, patrocinado por la empe­
ratriz y el príncipe imperial.

Este revés parece ha inducido al prín­
cipe Jerónimo áintrincarse más en la fa­
tal senda que ha elegido, publicando en 
L ‘Ere Nouvelle, diari'p' de Córcega, á sa 
devoción nn manifiesto, dirigido á loa 
electores del cantón de Ajaooio, que vo­
taron á sn favor.

En este documento, despnesde qnejar- 
se amargamente de los jefes del partido 
por sn oonducta en contra saya, y  muy 
particularmente do que el hijo del empe<« 
rador haya hablado por primera vez para 
combatirlo, el príncipe Jerónimo heoe 
nna exposición de sus ideas políticas, qne 
puede resumirse en lo sigaitsnte: Conti­
nuar en el interior la obra do 1789, á fia 
de poner las instituoionea y las leyes ea 
armonía con las necesidades de la demo­
cracia.

Organización del ejército.
M jdifijacion da impaestos en iuterós 

del mayor número.
Respeto á los ministros de todas las re* 

lígiones ea ana santuarios, pero sin con­
cederles ningún privilegio ni inmixtioa 
política.

Desarrollo de las fuerzas industriales y  
comerciales, suprimiecdo las trabas-admi^ 
nistrativas,

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.
Obligación de los padres de familia á 

dar instraocion é sus hijos.
Emancipación de los manioipios.
Concesión de los derechos de la prensa 

libre y  de asociación, instrumentos de pro­
greso.

B..Eta con la lectura de los anteriores 
renglones para comprender cnán corta es 
la distancia qne existe entro el gobierno 
que propone el príncipe Jerónimo Bona- 
parte, y el qne loa radicales destinan á la 
Francia cuando lleguen al poder.

La Agencia Havas ha comunicado á la 
prensa francesa lá eigniente nota ofioiosa: 

• La noticia dada por nn corresponsal 
de The Times, referente ó que el principe 
de Bismark tenia intención de presentar á 
Francia una nota apoyando las reclama­
ciones del reciente Memorándum español, 
se considera domo destituida de funda 
mentó. Ba todo.caao, no está conforme 
con las noticias recibidas de Berlin sobro 
la actitud actual del dobiernoaleman.*

La Oaceta de Lóndrés, periódico oficial, 
publica el 24 de Octubre el protocolo 
final do la conferencia de Bruselas, al 
propio tiempo que una circular de lord 
D.rby del 28 de Setiembre, anunciando 
que el representante británieo firmó el 
protocolo bajo reserva de que su firma no 
oomprometiaen manera a gana a! gobier­
no iogiés. A esta circular va nnida la co­
pia de un despacho de lord Derby á 
Mr. Horsfold del 29 de Agosto, en que 
se expresa c'iBramente la reserva á que 
nos referimos, puesto que al autorizar la 
firma, lord Derby declara qne el gobierno 
so reserva su aprobación definitiva.

En el Foreign Office se recibió nn te- 
lógrama del India Office del 23 de Octu­
bre, segño el cual, el‘general Daly dice 
por telégrafo, desde Indoíe, qne Seindia 
en persona capturó la tarde anterior á 
Nana-Sfihib. Blcoronel Osborne, egente 
político de Gwalior, tnvo nna entrevista 
con él preso, quien contestó ásn nombre, 
reconoció su identidad y refirió en resú 
men cnanto le habia oenrrido desde sn

El príncipe de Hohenlohe, embajador 
de Alemania en París, llegó á Berlin el 
23 de Octubre, saliendo en seguida para 
Vai zin, donde se encuentra el príncipe de 
Biemaik.

E l Times publica un despacho do Tiflis 
del 23 do Octubre, annneiando que el 
teatro y cien almacenes de aquella cindad 
habían sido destrnidos por nn incendio 
que ann no se habia extinguido.

Nos escriben de San Petersbnrgo qne 
el nuevo jefe de policía, general Potapoff, 
nombredo en el lugar del general 8cHou 
valoff, está tomando enérgicas medidas 
contra las tramas revolncionarias y co 
munistas. Hace poco hizo ejeontar nume ­
rosas prisiones, tanto en la capital como 
en otras ciudades principales del imperio, 
sobre todo en Nowgorod, Simbirsk, Sa­
mara, etc. Cogiéronse gran número de 
proclamas procedentes del extranjero, 
habiéndose además echado maño á los 
Egentes de la Internacional de Bakoani- 
na, qne recorrían las campiñas excitando 
á los aldeanos á la rebelión y al incen­
dio.

Estas medidas han causado profunda 
impresión en Rusia.

El archiduque Rainier, primo del em­
perador de Austria, comandante en jefe 
de le land-wehr cieleithana, ba sido pro­
movido á feld-mariscal.

Al recibir Sn Santidad el 24 del cor­
riente al obispo de Verdón, habló de 
Francia en los términos más benévolos; 
dijo qne temblaba al pensar los peligros 
qne la amenazan. El Santo Padre insistió 
en la necesidad de que los católicos re­
únan todas sns fuerzas ó fin do conjorar 
aquellos peligros y combatir eficazmente 
á los enemigos de la Iglesia y de la so­
ciedad.

Por un decreto del 24 de Octubre, han 
sido sometidos á los tribunales, acusades 
del delito de conspiración, los 18 indivi 
daos presos en la villa Ruffi, cerca de 
Rímini, Otros actisados, entro los que se 
cuentan Aurelio y S»ffi, han sido ab» 
sueltos.

Así lo dice un telégram» de Roma.

So nos ruega ia inserción del signiente 
anuncio:

• El Exemo. Sr. D. Lúeas Aguirre y Juárez 
(q. e. p. d.), dispuso en una de las clíusnlas testa 
mentarías que cada año, por 'Navidad, se distribu­
yan 3.000 rs. yn. á los escritores públicos necesi­
tados y sus fami'.iss; por consecuencia de esta dis­
posición, los testamentarios y patronos hacen saber:

. I*” Q“® desde el dia de hoy hasta el 30 de N o ­
viembre inclusive, pueden solicitar este auxilio to ­
dos los escritores públicos y sus familias que se 
crean con derecho al referido legado.

2 .'  Las solicitudes serán remitidas con las prne 
has y documentos que acrediten todas las oirouns 
tancias y méntos luerarios de los solicitantes, así 
como su domicilio, a ia calle del Arenal, 6, tercero 
izquierda.

La resolución del jurado que ha de hacer la ad 
judicacion, eo comuniMrá i  los agraciados para 
qne se presenten á recibir la cantidad que lea haya 
concedido.

Madrid 29 de Octubre de 1874.—Por la Testa­
mentaria, Manuel María J , de Oaldo.^

El Cronúia de Nueva York, recibido ayer, pu­
blica las siguientes noticias défCuba:

• H abana 9 Octubre.—El capitán general Con­
cha saldrá para Cinco Villas y ia trocha de Moren 
(i Júoaro, inmediatamente después de la llegada

del vapor-correo español. Quiere poner la línea 
de la trocha en perfecto estado de defensa y lim­
piar completamente la jurisdicción de las partidas 
de rebeldes, antes de dar principio á una activa 
campaña coutra los iusurreetos en el departamen­
to ceutial.

Ochocientos voluntarios y unos 200 guardias ci­
viles se embarcaron ayer para Nuevitas en el va­
por mercante A lifa ra , por haber sufrido averías 
el trasporte de la marina de guerra.

Ayer se celebrd aquí una junta, con el objeto de 
formar nna compañía de acciones, que restablezca 
la confianza en el círculo monetario y evite las vio­
lentas fluctuaciones del oro. Han empezado ya las 
suscriciones, y según las bases de la sociedad, los 
individuos que la componen han de esforzarse en 
combatir la especulación del oro. •

Ayer salid la estafeta general del mim'sterio de 
Estado.

Anteayer se reunió en el Ayuntamiento la co­
misión de obras, y, cutre otras cosas de escasa im­
portancia, se ocuparon los concejales que la com - 
ponen de la expropiación de algunos terrenos, de 
la concesión de licencias para construir, y de al­
gunos otros proyectos de que ya hemos hablado 
anteriormente.

El movimiento de buques en los pnertos de la 
Península, según los partes recibidos anteayer, ha 
sido el siguiente:

Alicante.—Han entrado el vapor español Capri­
cho, procedente de  Isla Cristina, con dos pasa­
jeros; el francés Raphael, de Cartagena, con dea 
pasajeros, y  la goleta italiana San Martina, de Gé - 
nova.

Han salido el vapor español Capricho para Bar­
celona con pasajeros, y el francés Raphael para 
Marsella.

Bilbao.—Ha entrado el vapor español Hée ■ 
tor. núm. 1, procedente de Santander, con pasajeros 
y correspondencia.

Han salido el Donato para Santander, con la cor- 
respondenc'a, y el Caldero» para Gijon.

Cádiz.—Han entrado los vapores españoles As 
túriat y Extremadura, procedentes de Vigo y Má 
Ihga; el inglés Italia, de Gibraitar; el aleman Metí- 
na, de Málaga, y ia fragata andericana Arinore, de 
Bristol.

Han salido los vaporea españoles Extremadura, 
Asturias y el Isla de Cuba, para Sevilla, Barcelona 
y Habana, el último con 1.003 pasajeros; dos va 
pores ingleses para Gibraitar y Nueva-York; el 
berg -ntin italiano Lisetti para Rio de la Plata, y 
la barca americanu Olusttel para Boston.

Málaga.—Han entrado cuatro vapores españo­
les, procedentes de Alicante, Almería y Cádiz, con 
pasajeros; un vapor inglés de Hull y  un pailebot 
francés.

Han salido seis vapores españoles, uno de guer­
ra y los cinco restantes para Sevilla, Cartagena, 
Cádiz y Almería, con pasajeros; dos bergantines 
norte-americanos para Boston y Eiladelfia, y  una 
barca noruega para Cagliarí:

Palma.—Ha entrado un buque de vela español. 
Ha salido el vapor español Mallorca, con corres­

pondencia.
San Sebastian.— Han entrado los vapores-correos 

Algorta y Volador.
Han salido los mismos.
Santander.—Han entrado dos vapores españoles, 

uno francés, un pailebot y  un cachemarin.
Han salido tres vapores, un patache y  dos l»n- 

chones españoles.
Sevilla.—Han entrado el bergantín inglés Arca­

na, procedente de Newport, con cinco tripulantes 
y cargamento de carbón; la goleta Leveret, de 'Yian- 
na, con cuatro tripulantes y cargamento de travie­
sas, y el bergantín noruego Hildiag, de Sanderal), 
con ocho tripulantes y cargamento de madera.

Valencia.— Han entrado tres vapores, dos balan­
dras, nna polacra y ocho laudes españoles; nn va­
por inglés, un vapor mercante, dos bateaux, nn ba- 
íancelie y un brik-goleta franceses con pasajeros, 
efectos y lastre.

Ht>n salido dos vapores, dos balandras, dos po- 
lacras, un bergsotin-goleta, una tartana y ocho 
laudes españoles, y  un vapor y una balandra fran - 
ceses con efectos y lastre.

Vigo.— Han entrado los vapores españoles H is- 
palis. Bizarro y  María Isan, procedentes de Carril, 
con pasajeros, y el vapor correo inglés.

Han salido el Bizarro y María Isan.

Han sido nombrados: promotor fiscal de Manza­
nares, D . Marcelino Serrano, electo de Celanova; 
juez de Almería, B . Juan Coronado; juez de Val 
verde del Camino, D . Rafael Romero; juez de Aya- 
monte, D . Domingo Garcés, y juez de Utrera, don 
José González Cabeza.

Ayer á la una se verificó la exhumación de los 
restos mortales del Sr. D . Eélíx José Reinoso, in ­
signe literato y publicista, que se hallaban deposi­
tados en el cementerio de la sacramental de San 
Isidro y los cuales deben ser trasladados á Sevilla. . 
A la hora prefijada hallábase reunida en el referido 
Campo Santo teda la comitiva, compuesta de los 
comisionados para efectuar la traslación de tan 
preciados restos, Sres. D. Fermín de la Puente 
Apeoechea y D. Juan José Bueno; de los represen­
tantes de las corporaciones científicas, artísticas y 
literarias, de la prensa de Madrid y provincias que 
tienen aquí sus corresponsales, de gran número de 
paisanos del difunto, entre los cuales se vela ai al­
calde de Sevilla, del gobernador civil de aquella 
provincia Sr. Moreu, ae los presidentes de las Aca­
demias de ciencias, de la historia y de la lengua y de 
Inuch^s escritores y artistas á quienes los comisio­
nados hicieron el honor de invitar. Colocado el 
ataúd dentro de una caja de plomo, fué condecido 
en uno de los carros de Im  Funeraria hasta la igle­
sia de las Trinituriss, atravesando las calles de To - 
ledo. Plaza y calle Mayor, Puerta del Sol, Carrera 
de San Jerónimo, Príncipe, Prado, León y Lope de 
Vega.

Ha salido de Santander la corbeta de guerra in­
glesa Sapho\ de Almería para Málaga y Cádiz, el 
vapor Relámpago-, de Sanioñs, le goleta Brosperi- 
dad-, del Ferrol, para Santander, la gohta de guer­
ra Caridad-, de Málaga, para la rada de Estepona, 
el vapor Alerta, y de Valencia, la corbeta de guer­
ra inglesa Research.

Según vemos en un periódico barcelonés, el al­
calde del pueblo de Orrins presentó en caja los m o­
zos de aquella localidad; firmó la documenta*!Íuu y 
las fijaciones de sus administrados, y luego se pre­
sentó él á sí mismo como otro de sus convecinos á 
quienes ha tocado la suerte de soldado; se filió 
también, entró como los demás en caja, y se d:ri- 
gio incontinenti al cuartel para cambiar, dijo, su 
vara de alcalde por el fusil.

Hoy celebrará sesión la comisión de policía ur­
bana para ocuparse, entre otras varías cosas, de es 
tablecer el alumbrado en algunos puntos.

Como ayer anunciamos, la comisión de obras del 
Ayuntamiento se ocupó de la concesión de un mer­
cado de pájaros en la plaza de las Descalzas. La co­
misión acordó proponer el Municipio que se otor­
gase dicho permiso, pero en otra plaza que no fuése 
la de las Descalzas, por existir el proyecto de esta­
blecer en dicho sitio un jardín.

Hoy se verá ante el jurado de esta capital la 
causa instruida en el distrito del Congreso contra 
José Ramos Frías por homicidio en la persona de 
Luis García Martínez, en el colmado de Santiago, 
calle de Sevilla.

En la sesión celebrada ayer tarde por el Consejo 
superior de Instruccioit pública, este alto cuerpo 
siguió ocupándose de las reclamaciones de los in s­
titutos libres. También se ocupó de las categorías 
vacantes en la facultad de medicina.

Ha sido nombrado jóven de lenguas en comi­
sión, del consulado general de España en el Cairo,
D . Maunel Saavedra.

Ha sido admitida á D . Cárlos Muñoz Iberroso 
la renuncia del cargo de catedrático de Derecho 
civil de la Universidad de Salamanca.

Ayer ingresaron en la Central todos los correos 
de la Península y extranjero.

Ayer se presentó al director general de Instrno - 
cion pública una solicitud de los alumnos de cuarto 
año de la facultad de farmacia, pidiendo se les con­
ceptúe considerados en el decreto de 24 del cor­
riente.

oficiales de todas las armas é institutos del ejército 
de Fib'piuas que regresen á la Península por cum­
plidos, enfermos ó medida gubernstiva, reciban 
únicamente tres pagas de marcha, a! respecto de 
los cu-tro quintos del sueldo de Ultramar, en lugar 
de las cinco que en la actualidad perciben; quedan - 
do obligados á presentarse á las autoridades mili­
tares de la Península, dentro de tres meses, ó ju s­
tificar debidamente los motivos que les hayan im­
pedido verificarlo, á fin de qne puedan ser dados de 
a'ta en este ejército.

E l 10 del próximo Noviembre saldrá para sn 
destino de segundo cabo de Filipinas, el general 
D. Romualdo Crespo.

Ha sido trasladado á la cátedra de medicina le 
gal y toxicología, vacante en la facultad de medici -  
na de Madrid, D. Teodoro Yafiez y Font, actual 
catedrático numerario de la asignatura de fisioló 
gia de la misma escuela! debiendo conservar el ca 
rácter y ventajas de catedrático propietario que hoy 
disfruta.

Según los partes recibidos en la dirección de 
Correos y Telégrafos, anteayer no llovió en ningu­
na provincia.

Un periódico de Reus, del 25, dice lo siguiente: 
■ Muchos propietarios del Priorato dice un co­

lega que han desistido de recoger sns frutos de los 
campos, en particular los que tienen heredades d is­
tantes de las poblaciones, por el exorbitante jor­
nal de las caballerías, pues se han llegado á pagar 
trece y catorce pesetas por cada una de ellas. •

SECCIOH O FIC IA L
{Gaceta de ayer.)

Noticias de los despachos recibidos en el minis­
terio de la Guerra hasta la madrugada, referentes 
á la insurrección carlista:

Valencia.—El segundo cabo, con referencia al 
general en jefe, da conocimiento de que el briga­
dier Araoz tomó el 27 el pueblo de Vistabella, des­
alojando de él á los carlistas y haciendo huir hácia 
Mosquemela á los empleados civiles y militares de 
la facción. El brigadier Guardia ocupó á Villaher- 
mosa, y después de una hora de fuego obligó al 
enemigo á emprender la faga en todas direcciones. 
El espirita de los pueblos del Maestrazgo se reani­
ma por momentos á la vista de las columnas.

El comandante militar de Castellón participa 
que una de las columnas sorprendió en Arenoso á 
dos compañías carlistas, causándoles nueve muer­
tos y 25 prisioneros, dando muerte después en 
Lucena á un capitán carlista y dispersando su 
partida.

M in is t e r io  d e  la  G o b er n a c ió n .— Decreto de 
28 de Octubre, por el cual se concede al súbdito 
francés Aquiles Cortafse y Attdibert la nacionali­
dad española qne tiene solicitada; entendiéndose 
que esta ha de ser de las llamadas de cuarta clase 
con arreglo á las leyes.

M in is t e r io  d e  la Gu e r r a .— Con fecha » r  a -  
Octubre se concede á D. Luis Domínguez Herrera 
exámen de ingreso en la Academia de infantería 
sin ganar año, porque no fué aprobado en el que 
como bachiller sufrió para ingresar en tercer se­
mestre con arreglo á la disposición 2.® de la órden 
de 20 de Setiembre próximo pasado, y se dispone 
se baga extensiva esta concesión á todos los aspi­
rantes que ae encuentren en idéntico caso que e l  
interesado y no excedan de 19 años en l . “ de No - 
viembre próximo.

A nuestros suscritores de provin­
cias deciamos ayer lo siguiente:

Hé aquí la versión de El Impareial so­
bre el Consejo del miérooles:

■ El general Laserna, que asistió ayer al Consejo 
de ministros celébralo bajo la presidencia del s e ­
ñor duque de la Torre, dió extensos detalles sobre 
el estado de las operaciones de guerra en el Ñor 
te , exponiendo sus proyectos y mostrándose con­
vencido de que con algunos refuerzos que se le fa­
ciliten, la campaña en Navarra daría en breve re­
sultados satisfactorios.

El ministro de la Guerra, que parece se mani­
festó propicio á la petición del general Laserna^ 
dió explicaciones á sus compañeros acerca de las 
operaciones en el Centro y Cataluña, leyendo nn 
satisfactorio despacho referente al primero de di­
chos distritos, y participando noticias de interés 
relacionadas con el segundo. Anunció, de paso, 
que eí general Sr. López Domínguez se [hallaba 
ya de regreso en Barcelona; y también sometió 
á la aprobación del Consejo vatioa nombramien­
tos, entre los que figura el del general Merelo para 
el mando de una división del ejército de Castilla la 
Nueva.

El señor ministro de Marina habló algunos m i­
nutos para esclarecer ciertos actos iutimamente li­
gados con la vigilancia que ejercen nuestros buques 
de guerra en las costas del Cantábrico, citando el 
nombre de la goleta Concordia como nno de los 
barcos qne más actividad desplegan en el desempe­
ño de sn importante cometido.

Como habíamos anticipado, el Consejo, en efecto, 
se ocupó también de la cuestión de refuerzos al 
ejército de la isla de Cuba, conviniendo en la ne­
cesidad do hacer cuantos esfuerzos sean imagina­
bles para acudir en auxilio de la gran Antilla.

Un ministro dió lectura, si no estamos mal in­
formados, ó aludió al menos á una carta mey cu ­
riosa y muy instructiva, relacionada con el espíritu 
que domina en el ejército, espíritu qne parece 
inútil decir no se extiende más allá del vehemen­
te deseo de batir al enemigo y terminar la guer­
ra civil tan rápidamente como se desea.

Los demás ministros dieron cuenta del estado de 
sus respectivos departamentos, terminando el Con­
sejo á las cinco de la tarde, hora en que se retiraron 
los Sres. Camacho y  Serrano Bedoya, quedando 
reunidos los restantes otro largo rato, pero ya sin 
tratar ni discutir ningún asunto de importancia.*

Se ha dispuesto que en lo sucesivo los jefes y

£ I ministro de Hacienda ha devuelto al de M a­
rina el proyecto de reglamento para la adopción del 
sistema Mooraon en los arqueos, á fin de qne se 
someta á la aprobación del Consejo de minis­
tros.

Continúan en el llano de Barcelona las hazañas 
de los malhechores. Una de estas últimas noches, 
una pandilla de ladrones se dirigió con dos carros 
á ana casa de campo inmediata al Hospital. Su­
biendo al tejado y quitando algunas tajas, abrieron 
un boquete suficiente para introdneirse por él. Una 
vez en la czaa. se apoderaron de cuantas personas 
habia en ella, las ataron, y acto continuo dieron co­
mienzo á su obra de saqueo. Dinero, alhajas y 
cuanto era de algún valor se lo llevaron, no habién­
dose salvado ni loa colchones, qne cargaron en los 
carros.

También fué robada, dejándola totalmente des­
ocupada, la casa del guarda bosqne que vive en la 
hermita de San Cebrian, cerca del «Laberinto,- al 
tiempo de haber ¡do él á dar aviso á la autoridad 
del hallazgo de un cadáver en la <Font Groga,- y 
otra casa alquilada por algunas familias de esta ca­
pital, situada no mny lejos de la citada anterior­
mente.

De Sevilla dicen que es tristísimo el estado de 
los ganados. En Jerez no se ha llegado todavía á 
nn caso extremo y  el ganado va tirando, pero la 
otoñada no ha nacido, y pbr Enero serán los clamo­
res. La sequía que aflige á estas provincias, hace 
esperar resultados desconsoladores.

Leemos en el Diario de Tarragona del domingo:

• Una carta de Porrera hace notar la triste pers­
pectiva que ofrecen este año en aqnel pueblo los 
resaltados de la cosecha del vino. A la calamidad 
sufrida por los temporales, se ha unido la escasa de­
manda del mencionado artículo en este mercado 
motivando una baja considerable en los precios; 
estado anormal que contribuyen á mantener ciertos 
negociantes, especie de transaccioneros que, sin 
ningún capital é imitando groseramente á los juga­
dores á la baja, deprecian los productos del país 
en donde viven, lo misma que aquellos hacen con 
las rentas del Estado.-

DESPACHOS TELEGRAFlCi
ROMA 28.—En nna reunión que han celebrado 

los directores de los periódicos de esta ciipital, se 
ha propuesto qne se le dé á Garíbaidi una pensión 
vitalicia de 50.000 liras roinanas como regalo na­
cional.

PA R IS 29.— Se cree qne la reunión de la comi­
sión permanente de la Asamblea que se verificará 
esta tarde en Versalles, no tendrá importancia al­
guna.

B E R L IN  29.— El conde de Arnim fué pnesto 
en libertad con la condición expresa de que aban - 
donará el territorio de Alemania.

Del acta de la acusación de Kullerman, el autor 
del atentado contra el principa de Bismark, aparece 
que no tiene ningún cómplice.

LO NDR ES 28 (por el cable).—Los periódicos 
publican un despacho fechado hoy en Hendaya, 
aserrando, con referencia á noticias del campo 
carlista, qne D . Cárlos asistirá al ataque de Irun 
que se propone intentar la semana próxima. 

Consolidados ingleses, á 92 3[4.
El exterior español, á 18 lj4 .
PA R IS 28 (por el cable).—El 3 por lOO fran­

cés, á 62‘15,
El 5 por 100, á 99'85.
B E R L IN  29 ftarde).— Hoy se ha verificado el 

solemne acto de la apertura del Parlamento ale­
man, leyendo el emperador Guillermo el discurso 
inaugural.

La primera parte del discurso está consagrada á 
los negocios interiores del imperio.

Hamando después de la AIsacía y la Lorena, 
dice que el gobierno mostrará por estos territorios 
el mismo interés que por el resto de la nación. 
Ocupándose luego de la política exterior, le dedica 
los siguientes importantísimos párrafos;

• Mí amistad con los soberanos de los imperios 
poderosos es nna garantía de paz, en la cual os in­
vito á tener plena confianza.

Las fuerzas unidas del imperio no tienen más 
que un objeto puramente defensivo y perma­
nente.

Mi gobierno opone el silencio á las sospechas 
injustas, pero si estas sospechas se convirtiesen en 
actos, toda la nación está dispuesta á defender el 
honor del imperio.*

(Agencia Americana.) ,
PA R IS 28.—Emilio Ollivier ha publicado una 

carta censurando el procedimiento político del prin­
cipe Napoleón.

Oaraínan rápidamente los nuevos trabajos de for­
tificación de París.

£1 ministro de la Guerra y algunos otros gene­
rales visitaron la costa del Norte y quedaron muy 
satisfechos.

Dicen de Roma qne el representante de Italia 
cerca del gobierno de Madrid, será nombrado al 
regreso del ministro de Negocios extranjeros.

LO NDR ES 27 (tarde).— Consolidados ingleses, 
á 92 7|8.

Portugueses, á 47.
Españoles, á 18 1|2.
Brasileños, á lOC IjS.
El 5 por 100 francés, á 99 l¡4.
LISBO A 28 (tarde). —  Fondos: El interior, 

á 46‘40.
£1 interioa español, á 11*27.

VARIEDADES.
ÜN DISCIPULO DE JESU S,

SEGUN LA RELACION DE UN FENITENTE,

Y había ya pasado el toque de oración, cuando 
en la plaza Mayor de un pueblo de la montaña so 
oyeron gemidos y gritos de socorro. La puerta de 
a casa rectoral, que comunicaba con la plaza, se

abrió, y un sacerdote de unos treinta años, aso­
mándose, se puso á escuchar, y después, seguido 
de una mujer con una luz en la mano, se dirigió al 
punto hácia donde se oian los lamentos, Yacia en el 
suelo un hombre teñido en la sangre que chorreaba 
de sns heridas. Todavía se veia á un lado la navaja 
con que acabarán de abrírselas. El sacerdote lo re - 
cogió, y  como pudo lo introdujo eu su casa. Una 
vez allí dentro le curó las heridas, hizo que volviera 
en sí, y  lo dejó en su cama, bien abrigado, después 
de haber hecho desaparecer la navaja, instrumento 
del delito. Despúra fué el médico, y le hizo cura­
ción, volviéndose Inego para su pueblo, distante 
legua y media de la casa rectoral.

A  las dos de la madrugada el enfermo mandó lla­
mar al cura, porque, según él decio, se encontraba 
muy mal, y quena hacer confesión de todos sus 
pecados. El sacerdote se sentó junto á la cabecera 
de su lecho, y el penitente le dijo:

— Yo, aquí, donde me veis, soy un perdido. Si 
os hubiese de referir todos los crímenes que he c o ­
metido desde que estoy en el mundo, no concluiria, 
Pero 08 referiré el mayor de todos, porque si de él 
merezco absolución, bien cierto estoy de que tam­
bién la obtendré de los demás.

— Hablad, le dijo el sacerdote.
— De lo que voy á contaros, hace ya veintitrés 

años. Era de noche; yo vivía en un pueblecillo del 
Valle; un dia me dijo un hombre sí quería ganar 
cincuenta onzas de oro. Le respondí que sí.

Júrame no dar á nadie absolutamente cuenta 
de lo que voy á decirte, añadió el desconocido.

— Sí juré.
— Ahora bien: ¿sabes la hacienda del ArroyoP 
— Sí.
— ¡Es muy rica!
— |Y tanto!
— Pues tú, para ganar la cantidad ofrecida, de­

bes entrar allí y  asesinar toda la familia sin que 
quede uno solo.

Esto me hizo estremecer.
— Cincuenta onzas es poco, le respondí.
— Serán ciento.
— N o es bastante.
— Doscientas.
— Acepto.
Y entré en la casa. Todos dormían. La familia se 

componía de un viejo, marido y mujer y tres cria­
turas, dos niños y  una niña Al viejo le di tres p u ­
ñaladas en el pecho. Al hombre lo degollé, á la 
mujer la abrasé, colgándola antes de un gancho de 
la cocina.

— ¿Y á los pobres angelitos de Dios? preguntó 
el sacerdote, á quien esta relación debió afectar 
muchísimo, pues estaba pálido como la cera.

-A los niños, continuó el penitente, al uno le 
corté la cabeza, á la niña la abrí por el medio, y al 
más pequeño (tenia siete años) como ae arrojó de 
una ventana al patio y echó á correr hácia el pue­
blo, no pude hacer más que tirarle una gruesa cu­
chilla que tenia en la mano, y  le abrí la cabeza, ca­
yendo al parecer muerto al pié de un árbol. Cuan­
do llegué allí para rematarlo, ya habia desaparecido; 
nunca he sabido quién podía ser. Dos días después 
de esto, volvió el hombre á mi casa y me dió las dos­
cientas onzas. La justicia ni nadie supo jamás quién 
era el asesino. El hombre que me habia comprado 
entró en posesión del mayorazgo, y tengo entendí-

fortuna para los pobres. Ahora sabéis el ’pecado”, 
¿merece absolución?

El sacerdote estaba sudando de angustia mien­
tras duró la relación de tan horrendo crimen.

—Todo tiene perdón en este mundo si hay arre - 
pentimiento. ¿Os habéis arrepentido?

— Sí, más ¡ay! si queréis que os diga la verdad, 
lo qne jamás ha podido quitárseme del pensamien­
to es el pobre niño á quien le partí la cabeza. Todo, 
todo lo he podido olvidar, pero lo del niño jamás 
he podido borrarlo de la imaginación. Me parece 
que si él me perdonase, me tria más consolado al 
otro mundo; ahora, sin su perdón, bien cierto estoy 
de que no merezco misericordia.

Y alguna que otra lágrima asomaba á loa ojos 
del criminal penitente.

— Todo tiene perdón, repetía el sacerdote. Y de­
cidme, ¿por qué hoy habéis también pisado la sen­
da del crimen?

— H oy, si me habéis encontrado herido, ha sido 
para defenderme. Desde qne hice aquel crimen, 
he tenido un enemigo más cruel aun que mi pro­
pia conciencia. Un compañero con quien compar­
tía el fruto de mi rapiña. A loa tres años sospechó 
algo del hecho, y juró vengarse de mí por no ha­
berle dado una parte de mí ganancia. Y por todos 
lados me ha perseguido hasta hoy, que cree me 
habrá dejado muerto, según él deseaba.

Y reposó algunos instantes. El sacerdote ae lim­
piaba la frente; sus ojos parecían animados de una 
pasión da ánimo; sus manos apretaban nn pañuelo 
blanco, con el cual de cuando en cuando secaba 
alguna lágrima .que quería asomar de sus ojos.

— ¿Me absolvereis?
— Es cosa de pensarlo, respondió el sacer­

dote.
— ¿Y si me muero? preguntó el herido.
— Yo ya lo habré pensado cuando llegue esto 

triste caso, si es que Dios tiene dispuesto que esto 
caso haya de llegar.

Pasaron tres dias. E l herido adelantaba rápida­
mente en su curación. Pasaron seis dias, y ya e s­
taba casi bueno. Medicinas, médicos, todos los gas­
tos habían corrido de cuenta del sacerdote.

Una vez curado, quiso abandonar aquella casa de 
bendición. El sacerdote le dijo:

—¿Sois pobre, no es verdad?
— Sí, respondió el que se iba.
—Pues ahora lo sereis meaos, añadió el sacer­

dote, poniéndole en la mano un puñado de mone­
das. Pedíais absolución el otro dia, ¿no es así?

—La pedia, es cierto.
—¿La querríais ahora?
—De todo corazón.
— Arrodilláos, pues,

Aqnel á quien este mandamiento se imponía se 
arrodilló y confesó todos sus crímenes. Entonces 
el sacerdote, con uoa frente como iluminada por ia 
gloria, con voz conmovida, con acento humilde y 
rico de ternura, le habló de esta manera:

— Yo, por el poder de Dios, te absuelvo de toda 
culpa.

£1 otro lloraba.
— Y yo, añadía e l sacerdote , olvido t e lo  el mal
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que me has hecho, de todo corazón, de todo mi co ■ 
razón.

Y como el otro levantase la cabeza, sorprendido 
por estas últimas palabras, el sacerdote añadid:

— Porque aquel niño de siete años, á cuyos pa ■ 
dres, abuelo y  hermanos quitaste la vida; aquel 
niño cuyo perdón tú tanto deseabas; aquel infeliz 
á quiea abriste la cabeza con tu cuchilla... soy yo.

Y enseñd al otro, que pálido y frió á sus piés, ni 
á respirar se atrevia, una cicatriz bien houda que le 
dividía la frente en dos mitades.

(E l Qólgota.)

GACETILLAS
Noticias teatrales. Tenemos entendido 

que en el teatro de Novedades la prensa podrá dis­
poner diariamente de un palco, que sirva á los pe­
riodistas de punto de reunión.

Agradecemos á la empresa esta deferencia, que 
viene á probar cuánto se interesa y atiende á la 
opinión pública, que no dudamos ha de serle favo­
rable y le ha de dispensar sus favores.

A tres millas de Franklin (Kentuky-Es - 
tados Unidos), vivia un negro que habla inventa­
do, según decia, una máquina de movimiento per- 
pétuo, y lo que es más curioso, que debia servir de 
medio de locomoción.

E l 5 de Setiembre subid al pescante de su nueva 
locomdvil con el mismo entusiasmo con que todos 
loa grandes inventores se mostraron en los prime ■ 
ros y críticos momentos de ensayar sus respectivos 
descubrimientos.

EL ECO DE ESPAÑA.
El nuevo carruaje comenzó á andar y á los pocos 

instantes corría con gran velocidad camino de Fran­
klin; pero habiendo llegado á un punto en que este 
se bifurca, chocó contra un tronco de pino, lan­
zando al infeliz negro contra la rueda motora, que 
lo dejó cadáver en el acto.

Examinada la nueva máquina de locomoción por 
los mecánicos, la han declarado de construcción 
muy ingeniosa, y que se movia merced al principio 
de W e r  caer el peso de gravitación delante del 
centro de gravedad.

Un agente de órden público, de la mane­
ra poco cortés que acostumbran estos auxiliares de 
la autoridad, obligó ayer tarde á dos forasteros, que 
desde las gradas del Congreso contemplaban el 
pórtico de aquel palacio, á descender de ellas, di- 
ciéndoles que estaba prohibido profanar con la plan­
ta aquel sagrado recinto.

Los provincianos, que llenos de confianza se ha­
bían acercado sin temor á los leones del Congreso, 
se retiraron espantados... del agente de órden pú­
blico.

En la calle de Santa Isabel fné descu­
bierta anteayer una considerable cantidad de taba­
co de contrabando, siendo detenido un sugeto y 
puesto á disposición del jefe económico de esta 
provincia.

Ayer tarde fné sorprendida por el señor
gobernador civil de la provincia una casa de jne • 
go en la calle de la Faz, núm. 7. Dicha autoridad 
impuso la multa de 2.000 rs. al dueño de la habi­
tación.

En la Huerta, pueblo de la provincia de 
Jaén, ha sido'cosido á puñaladas el párroco en su 
misma casa por robarle.

Parece que estando el infeliz sacerdote, al oscu­
recer, de visita en una casa, fué á llamarle un des­

conocido, diciéndole que en su casa le esperaban 
varias personas que querían hablarle. Dirigióse á 
ella, y al encontrarse en una de las habitaciones, 
fué sorprendido por dichos sugetos, los cuales, 
después de cerrar todas las puertas, lo llevaron á la 
alcoba donde dormía, y á los piés de la cama le 
dieron de puñaladas. Luego prendieron fuego á 
una fuerte caja de madera y se llevaron el dinero 
que contenia.

Dentro de breves dias darán principio
las obras de habilitación del edificio de la calle del 
Turco, donde ha de trasladarse la Caja de D e­
pósitos.

La temperatura máxima en Madrid fué anteayer 
de 21*3 grados, y la mínima de 8'6.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo i t  hoy.—San Cláudio y compañeros már­

tires.
CiiUot.—- ^  gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia de San Juan de Dios, donde continúa 
la novena al arcángel San Rafael; á las diez será la 
misa mayor con sermón, que predicará D. An­
tonio Cano, y por la tarde, en los ejercicios, será 
orador D . Juan Manuel Carús.

Continúan novenas al anochecer en sufragio de 
las benditas Animas del Purgatorio, y predicarán; 
en Santiago, D . Mariano Puyol y Anglada; en San 
Luis, D . Pedro Carrascosa, y en Santa María, don 
Mariano Yagüe.

Vitila de la Córte de María.—Nuestra Señora 
de las Tribulaciones en Loreto, ó la de las Angus­
tias en San Fernando.
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Renta perpétua exterior! 16
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Billetes B^otecarioa...,100
Bonos del Tesoro............  43
Resguardos al portador 
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Paría, á 8 días v is ta ....!  5-

10

46 -00| 00 00

00 00 
ÜC-00 
00-00 
00- '̂0 
21-20, 

75' 20 80- 
00 ' 00 00 ' 

00 137 5(>i 
00¡ 00 00<

10.

Oo! Ó6-ÓÓ-
-o 1 oo-oo!

■75i 48 75; 
06' 6-06

í 50

Las dobles se hicieron ayer con 7 lj2  céntimos.
lías opciones mejoraron algo, pero no están so - 

licitadas.
El 3 por loo exterior no se cotizó. El tipo de 

16,00 de los títulos pequeños nos parece un poco 
alto para partida.

Los bonos y los demás valores especiales, inclu -  
80 el Banco, están exactamente cotizados en el Bo­
letín, pues no hemos visto mejores cambios.

Los descuentos estaban aproximadamente así:
Carpetas de la deuda, á 50,75.
Cupones del 3 por 100 interior y  de obligacio­

nes, a 62,50.
Idem del 3 por 100 exterior, á 56.
Idem de bonos del último semestre á 16.

El 3 por 100 interior se negoció en la calle á 
11,775 y aun á 8'‘, y al cerrar la hora < ficial lo de­
jamos ofrecido á 11,85, con dinero á 80.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—  

No hay función
TEATRO ESPAÑOL.—A las 8 ti2 .— T. 2.» 

impar.— La vida es sueño.—La varita de virtudes
TEATRO DB L  CIRCO.— A las 8 1(2.— T̂ur­

no 3.® par.— Amar á ciegas.-Trapisondas por 
bondad.

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A  las 8 l i2 .  
— T. 1.®— Pan y toros.

t e a t r o  d e  APOLO.— a  las 8 l i2 .—T. 6,® 
— El valle de Andorra.

t e a t r o  d e  v a r i e d a d e s .— a  las 8 l i2 .  
—Don Ramón.— Una de tantas.— Suegra y abuela

SALON ESLAVA.— A las 8.—El álbum y e í  
ramillete.— Las cajas de cerillas.— ManoUto Gaz- 
quez.—Llueven hijos.—Baile.

Imp. deN . Perez Zuloaga.—Huertas, 82, bajo.

□ 3 (3 (2 a ( ! ) S i  © a

PERFUMERIA HIGIENICA
D E  P E N N É S  

R u é  d e  l i a t r a n ,  1 ,  P a r l a .

Bu París.
I B a ñ o s  e s t im u la n te s  d e  P e n n é s ,  electrice, fortificante y resolutivo..............................1 25 Ii D e rm a to s in e  (Jabón fluido) para destruir las asperidades y manchas de la piel............... 1  50
I A g u a  A ro m á tic a  para abluciones, fricciones y lociones higiénicas......................................1 50

^  A g u a  y  p o lv o s  d e n tr if ic o s  para el aseo de la boca y fortalecer las encías...................1 50
’ P o lv o s  a n o d in o s  para blanquear y conservar el cúLis............................................................... 1501
! V in a g re  h ig ié n ic o  para el tocador y anonadar los raiasm os............................................. 1 50 |

Deposito, farmacia P e n n é s  e t  P e lisse ,4 9 , rué des Écoles, P a r ís .
- M a d rid , Agentia franco española, Sordo, S i .—  (Exigir estos sellos.)
Por menor Sres .Moreno Miqiiel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.
En provincia, los depositarios dé la  Agencia franco española. iWj|.Ap|
Estos productos se venden igualmente en un  n e c e s e r  h ig ié n ic o  

tan elegante como útil. — Su precio, 20 fr.

NO MAS TIS

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T .
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO

Kemedio áni«o, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
El extraordinario crédito de que gozan las PastíUat de Belmet en toda España y  en el xtranjero, nos 

zo tomar la resoluoioH de no dar ya publicidad por medio d« la prensa al sm número de cartas que 
diariamente recibimos, y que prueban: que ; ■ cada caso en que las Pastillas de Belmet no hayan dado 
resultados favorables, hay ciento mil cuyas admirables virtudes han devuelto la vida á aérea cuya muerte 
era tan próxima como segura, y cuya rama, hoy universa), no ha decaído, y  sí vá en aumento extraor­
dinario, en el largo espacio de cuatro años que las dimos á conocer; y en prueba de ello, y quebrantan­
do nuestro propósito de no publicar más cartao, lo hacemos hoy de la que hemos recibido del pueblo de 
Villaconejos en la provincia de Cuenca, y dice así:

tSres. Montero y Saiz.—M adrid.— Villaconejos y Febrero 20 de 1874.
Muy señor mió y de todo mi aprecio: Aunque sin tener el honor de conocerles me dirijo á Vds. con 

el fin de dar publicidad é lo mguiente: que por espacio de un año he tenido enferma á una hija llamada 
Eugenia, de 25 años, impedida y  desahuciada no solo por loa facultativos de cabecera sino tamÚen de 
fuera, hasta que el médico do Canalejas, D. Juan Antonio Muda, mandó tomase las Pastillas de Belmet, 
las (jne traté de proporcionarlas lo antes posible (pasando en silencio lo ocurrido) creciendo la calentura 
sin limpiarse un momento, tós continua, dolor insufrible al cerebro, esputos con sangre, con otros pade­
cimientos que indicaban que era pronta su conclusión; pero lograda la primera caja de la que hizo uso 
se calmó la tós, cesó en parte el dolor de cerebro y los esputos limpios de sangre y pedia de comer, y 
tomándose otras tres cajas más de pastillas se encuentra hoy sin ningún padecimiento, llena de una 
completa salud, robusted, de buen color y con la fuerza y vigor aue tenia antes de tales padecimientos. 
Con este motivo, siendo la curación tan pronta que ha tenido mi hija Eugenia se admiran todas las per­
sonas que la vieron en aquel estado tan deplorable.

Reciban Vds. en nombre de mi esposa, de la familiay en particular de la enferma y de este padre 
agradecido, nuestras eternas gracias de agradecimiento, deseando todos ocupamos en cuanto quieran y 
en particuíar su afectísimo 8 . 8 . Q. 8. M. B .— Genaro Fuentes y  Moreno. »

DEPOSITO CEN TRAL.
Madrid: calle de la Ballesta, 28, principal derecha, á donde se hará toda clase de pedidos y  corres­

pondencias.
Puntos de venta en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero y  Saiz, Corredera Alta, 3 7 Pez, 9 

y en todas las principales farmacias de España y del extranjero, cuyos depositarios anunciamos el 30 de 
cada mes.

Son falsas. Las cajas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del 
pastor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro Pas­
tillas Belmet. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 2S por loO.— Precio de la caja, 30 rs

DEPOSITARIOS.—Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez 
Hernández y Sr. Soler.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8 . — Almendralejo (Bada 
joz), droguería del Sr. González y Sr. Estevez.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Autequera (Málaga), 
Sr. Espejo.—Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.—Burgo de Osma (Soria) farmacia del Sr. Rica.— Bur­
gos, farmacia del Sr. Barrio Canal.— Baeza, farmacia del Sr Martínez—Barcelona, farmacia de los se ­
ñores Fortuny, Montserrat.—Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto y droguería del se­
ñor Auriat y Alomar, Meneada, 20.—Badajoz, idem del Sr. Camsoho.— Bailón, farmacia del doctor Al­
bornoz.— Bilbao, idem del Sr. Pinedo, Cruz, 10.— Cáceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—  
Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.— Corufia, droguería del Sr. Bescansa j  farmacia del Sr. Villar.—  
Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.— Ciudad Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchille­
ría.— Ciudad Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.— Córdoba, farmacia de Avilés.— Cartagena, droguería 
del Sr. Rizo.—Ferrol (Coruña) droguería del Sr. Gaian.—Gerona, ü .  J, Vila, farmacia de S. Bola.—  
Gijon (Oviedo), farmacia del Sr. San Pedro.— Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del 
Carbón.—Jaén farmacia del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.— Jerez de 
la Frontera, Droguería del Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Remetas.—  
Leos, farmacia del Sr. Merino é hijo.— Logroño, farmacia» del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, far- 

Rodríguez..— Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanás.— Lorca, Sr. Egea, farmacia.—  
Málaga, farmacia del Sr. Prolongo y del Sr. Utrera, calle de Granada.— Madrid, farmacias de los seño-.

Puerta del Sol.— Moreno Miquel, Arenal, 2.— Ulzurrum, Imperial, I; Rodríguez Heraan- 
di'Z, M ^ or, 29; Moreno, Mayor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4 .— .—Murcia, farma­
cia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.— Paiencia, farmacia del Sr. F’uentes, Mayor, 

Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo.— Pamplona, farmacia del Sr. CoL e 
nares, Bolserías y  del Sr. Peña, Chapitela, 18.— Rioscco (Valladoüd), Sr. Fernandez, calle délos Lien­
zos, fannacia.—;-Rivadeo, farmacia del Sr. il'r a .— Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Atarazanas.— San Se­
bastian, farmacia del Sr. lornero.— Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.— Salamanca, Sr. Villar y  ¡ 
Pinto, larmacia. Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Triana y calle de la Sierpe.— Soria, far- I 
mzoia del Sr. Monqe— iorrelavega (Santander), farmsoia del Sr. López.— Toledo, Sr. Duque, farma- | 
cía-—Talavera déla Rema, farmacia del Sr. Lizana.— Tortosa, farmacia de Querol.— Tuy, Sr. Amoedo, 
farmacia.— Valencia, farmacia ded Sr. Pabia.— Valladoüd, farmacia del Sr. Reguera, Sr. Perez Minguez 
señor Casado calle de Orates.— Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.— Victoria, farmacia 
del Sr. Arellano, Postas, 7, Zamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.—Zaragoza, duoguería del Sr. Jor­
dán, plaza del Mercado,

FEm B B A  LÍNBA DK TAPOEES ESFAfioLES 

DB

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA,

PARA MANILA
El 2 l de Noviembre saldrá de Cádiz, y el 25 

de Barcelona, el nuevo y magnífico vapor español

LEON.
Los billetes para el pasaje oficial solo se despa­

chan en Madrid.
Infotmez: D. M. A . Amusátegui, en Cádiz.—  

Galofre y compañía, en Barcelona.
M ADRID: RECOLETOS, 10, BAJO.

OBRAS
DB

D. ANTONIO APARISI Y GÜIJARRO
Se ha publicado ya el primer tomo, qne con­

tiene labiografía del au4or, sus pensamientos y sus 
poesías: el segundo está en prensa y lo forman sus 
discursos políticos y literarios.

PRECIO PARA LOS Se S oRES SUSCRITORES.

Enviando directamente el importe: i 6 rs, en 
JMadrid y 18 en provincias. Por conducto de los 
corresponsales: 18 y 20 respectivamente.

PUNTOS DE SDSCKICION.

 ̂ En Madrid J -  t-- ,
nOdicos carlistas y  en las librerías de los señores 
Tejado, calle del Arenal, y Gaspar y Roig, calle 
del Prüicipe.

En provincias en las principales librerías.
El importe del tomo que se ha de recibir es 

siempre adelantado.
Para cuantas observaciones se quieran hacer ó 

cnanto pueda ocurrir y para enviar á Madrid sus- 
ericiones, dirigirse al Sr. D. Francisco de P . Que- 
reda (Clandío Coello, 13), secretario de la comi­
sión que pubUca las obras de D . Antonio Aparisi 
y Guijarro.

Continúa abierta la suscricion y á vnelta de 
correo se remite el tomo pubUcado á los señores 
que lo pidan acompañando su valor en libranzas 
del Giro Mútuo ó letras de fácil cobro

TRATADO ELEM ENTAL

OE FISICA APERIM ENTAL Y APLICADA
T DB METEOROLOGÍA.

Seguido de una colección de 100 problemas con 
sns soluciones; ilustrado con 935 grabados ep ma­
dera intercalados en el t»xto y una lámina ilumi­
nada: por A. Ganot, profesor de matemáticas y de 
física. U t  m aeiiei'n  /rízacesa, aumentada respecto 
á las anteriores con varias teorías y aparatosnue - 
vos. Difusión, diálisis, oclusión, disociación, ter­
modinámica, nueva teoría d« la electricidad, má ■ 
quina nenmátice de mercurio de Morreo, experi­
mentos de Helmholtz sobre la anáüsis y  la síntesis 
de los sonidos, llamas manométricas de Kceuig, 
máquina dieléctrica de Carré, termómetro eléctrico 
de Becquerel, pirómetro eléctrico deKd. Becque 
reí, aparato para la rotación electro dinámica y elec- 
tro magnética de los líquidos por Bertin, conmu­
tador ael'taismo, telégrafo autográfico de hélice de 
Meyer, galvanómetro seoeptor de WilUam Thomso, 
máquina electro magnética de Cramme, etc. Tra­
ducida, anotada y ampliada en la parte de mecáni 
oa con las teorías de las fuerzas, movimientos, cen­
tros de gravedad y máquinas, por D . Eduardo 
Sánchez Pardo y D. Eduardo León, auxiliares del 
Observatorio astronómico de Madrid. Se.vta eiici.n. 
Madrid, 1872 73. Un tomo en octavo mayor, 
ilustrado^ con muchos grabados y encuadernado en 
tela á la inglesa, 10 pesetas en Madrid, y 11 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra se pubüca por cuadernos de 10 pliegos 
en 8.® mayor— A.1 recioir el primer cuaderno se 
paga el importe de toda la obia.

Se ba rep artid o  el sex to  y  ú ltim o cuaderno .
Se suscribe en la librería extranjera y nacional 

de D . Cárlos Bailly Bailliere, plazuela de Santa 
Ana, núm. 10, Madrid.— En la misma librería hay 
un gran surtido de toda clase de obras nacionales 
y extranjeras; so admiten suscriciones á todos los 
periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo 
cuanto se le encomiende eu el ramo de hbrería.

EL SOMBRERO DB TRES PICOS
NOVELA POR

D O N  P . A . D E  A L A R C O N .

Un tomo en 8.® de lujo.
Se vende á lo  rs. en las principales librerías de 

Madrid.

LA ALPÜJARRA,
POR DON PEDRO A. DE ALARCON. 

Hállase á la venta én la librería de Miguel Gui­
jarro, editor, calle de Preciados, 5, y en las demás 
prineipales de Madrid, al precio de 36 rs.

En provincias, 40 rs.

VERDADERO LE ROY
EN LIQUIDO 6 PILDORAS

Del Doctor SIGNORET, único Sucesor, 51, rué de Seine, París

Lm  médicos m u  céletre» reconoecB hoy dls la superioridad de loa evacuativo# sobre todos 
.^loi dem u saedlof ^ e  se han empleado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocaatenadas por ia alteraeion de ios humores. 1a»  evacuaUvoi de I-E  K a T  toa I «  j

W  3A “ •* Infallblei y mas eficaces: curan con toda tefoiridad sin producir Jamaa malas

isl
SB s  3 »  ooBiecuen^s. Se toman con la mayor facilidad, dosados generalmente para los 

’C ¿  S ^k*4ultos á una é  dos cucharadas ¿  a 3 d 4 P ildoru  durante cuatro ó cinco día#

H
I I

^seguidos. Nuestros frascos van acompañados 
siempre de una instrucción Indicando 
^tratamiento que debe seguirle. ReeO' 

alendamos leerla con toda aten- 
. don y qne se exija et verdadero 

. Lb  Rot.

i :

E nM 6drid, pormavor, Agencia frauco española, 31, calle del Sordo; por menor, en las farmacias 
de los Sres. Borrell Hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

LINIMENTO GENEAU, PARA LOS CABALLOS.
Solo este precioso tópico cura radicalmente y  en pocos dias las co­

jeras, lisiaduras, esguinces, alcances, moletas, esparavanes, alifates, 
sobrehueso, flojedades, etc. La cura se hace á la mano en tres minutos 
sin dolor, y sin cortar, ni afeitar el pelo.— París, G ENEAU , farma­
céutico, 275, rué de Saint Honoré. En Madrid, á 20 rs.; Garrido, 
Borrel hermanos, Escolar, M. Miquel, S. Ocaña y Ortega; la Agencia

oopct^ol»! 81, Oviivlo, e írro n  lo» pedidofl, 611 prOTÍXlCÍAS SUS dcpO-*
sitarlos.

PAPEL WLINSI El inmenso éxito de este remedio es debido á sus 
propiedades constantemente probadas, á su acción 
pronta é infalible, que atrae al exterior la irritación 
enya tendencia es fijarse en los órganos vitales. Reoo- 

miéndanlo los principales médicos para la curación de los reuma», bronquitis, afecciones de la garganta 
gripe, reumatismos, lumbago, dolores, etc., etc. Su empleo no exige ningún régimen; una ó dos aplica-  ̂
clones bastan las más veces, y solo cansan una ligera comezón. Precio de la caja, 8 rs.

Depósito en París, J. W ISL IN , 46, rué de Rennes. Madrid, Agencia franco-española, 31, calle del 
Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel! hermanos. Escolar, Sánchez Ocafia 
Rodriguez Hernández y Ortega. En provincias, los depositarios de la Agencia franco-española. ’

U n i c a  USADA POR TODAS LAS FAM ILIAS REALES Y NOBLEZA D E  E U R O P A

48 AÑOS DB EXITO EN TODO EL MUNDO.
3 7 9 .0 0 0  ATESTADOS,

Incluyendo los de carias personas de las familias reales de Inglaterra, Francia, Rusia, Alemania, Bélgica
Holanda, Italia, España y  Suecia. ’ ^  *

VENTA DB OCHO MILLONES DB FRASCOS POR AÑO.
ANAUZADA Y APROBADA POR TRESCIENTOS QUIMICOS EMINENTES DB TODOS LOS PA ISES, 

Opiaiones las más favorables de 720 periódicos Importantes.
EL AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco su color primi - 

tivo, desde el claro rubio hasta el negro azabache. No es una tintura. Hace desaparecer en tres mas U  
caspa de la cabeza. Devuelve á todo el cabello enfermo la belleza y fuerza de la juventud evitando rá­
pidamente su caída; hace crecer el cabello dando á los tubos capilares la fuerza y  vigor juvenil; en la 
composición de este preparado no entra materia alguna nociva á la salud.

Todos los frascos y cajas llevan nuestra firma y marca de fábraica.
Depósíro general para toda la Europa, plaza de D . Pedro 60 y 61, P . P. H erkinos etc., coicFiftÍA, 

Lisboa.
Madrid, Borrell hermanos, Puerta del Sol, núm. 5.

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS.
El exquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez añoa de existen- 

1 Deuósito c jutraL en Ghamartin de la 'Rosa—Snsnraal «a Madrid, Preeiado». S.

H I S T O R I A
DE LA LE6ISLACI0N ESPAÑOLA

DESDE LOS TIEMPOS MAS REMOTOS HASTA NUESTROS DIAS.
NUEVAMENTE ESCRITA

POR D. JOSÉ M ARIA ANTEQUERA.

Reunir en un solo vqlútnen, de no exageradas dimensiones, cuanto conduzca á dar un conocimiento 
general y exacto de la historia legal de España, enriquecido con aquella copia de datos y noticias que el 
asunto requiere; ordenarlo todo con buen método, presentarlo con claridad y apreciarlo con recto crite­
rio; tal ha sido el propó ito y el deseo que han animado al autor de esta obra. Para lograrlo e,n lo posi­
ble, no solo ha procurado estudiar ea sus orígenes y en su desenvolvimiento histórico la legislación g e ­
neral de España, sino también las especiales delosdiver»os reinos en que estuvo algún tiempo dividida- 
prestando toda la atención que merece á la historia foral de Aragón, Cataluña, Valencia, Navarra y las 
Provincias Vascongsdas, y uniendo á las noticias legales ¡as relativas a! estado político religioso v secial 
en cada uno de los períodos de la historia. ’ “ ^

Divídise MÍ.a en siste partes, que corresponden á otras tantasépooas señaladas en ella á saber- do-‘ 
minacion fenicia, griega y cartaginesa: dominación romana: dominaoioa goda: invasión árabe: desdé don 
Fernando el Santo hasta los Reyes Católicos: desde los Reyes Católicos hasta principios dé este siglo- 
desde principios de este siglo hasta nuestros dias. El último capítulo está dedicado á la historia de la le-  
gíslacioQ española ea las províucías de Ultramar.
^  S igue un  A pé -n-d ic e , que en tre  o tras  cosas eontiene un  catálogo de todas laa Córtes celebradas en  
E spaña, y  o tro  de los fueros o torgados en sus diver.ros reinos.

. tomo en 4.®, de 575 elegantemente inipreso, qne se veude á 28 rs. en Ma­
drid, librerías ae ylamemt. Tejado, d.guado y Duran-, á 32 en provincias; 40 en Cuba y  Puerto-Rico, y  
44 en Filipinas. Se rebaja el 15, el 20 ó el 25 por 100, según que se pidan de cinco á nueve ejemplares, 
de diez á diez y nueve, ó de veinte en adelante.

Estos pedidos deben hacerse al autor, oalle de Hernán-Cortés, núm. 11, cuartesegnudo.

Ayuntamiento de Madrid




